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 Dedicado a todos los seres que Dios
nos envió como una dulce compañía.
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Palabras para ellos

Los animales tienen un poder de atracción muy notable
entre los humanos. Y eso es justamente lo que los hace dueños
fervientes y defensores permanentes. Los ojos del animal están
siempre fijados en todo aquello que su dueño haga, diga o expre-
se.

A la orden mi jefe __ obedecen al instante, pareciera que
incorporan eso constantemente.

Por eso el cariño es intenso cuando hay un buen trato,
ninguno se descuida del otro. Los animales se acuerdan siempre
que tienen que agradecer al que les da de comer y al que lo trata
con especial cariño. Cada persona siente diferente el cariño, están
los que lo" mal crían" como si fuesen humanos, de esto son res-
ponsables y también porque se les da la gana de hacerlo. Existe
una mutua comunión entre amo y mascota, tanto que si le habla,
el animalito comprende todas las palabras y sabe por el tono si es
un reto o si le habla alegremente. No se refiere a las ordenes del
amo, sino a una charla que le da porque necesita que alguien lo
escuche, que alguien se interese de sus sentimientos y ve que los
animales están atentos a toda expresión de afecto. Por lo general
es la cabeza la que recibe las caricias y los besos, entonces se
entrega humildemente y deja que su amo lo sostenga con sus
dos manos y lo mire con cariño. Cuantas alegrías nos dan los
animalitos que nos acompañan y cuantas lágrimas derramamos
cuando algo les pasa, especialmente cuando se nos van para no
retornar. Tan grande es el dolor que hemos experimentado, que
durante nuestra vida, de vez en cuando hacemos recuerdo de
fulanita o fulanito, y la lista para algunas personas se hace larga,
porque tuvimos mascotas inolvidables, todas, todas son
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merecedoras de nuestro recuerdo, porque todas ocuparon un
lugar en nuestros corazones y de nuestra vida. Por ese motivo es
que se les hace un homenaje a nuestros animales queridos, a los
que están y a los que tuvimos la dicha de tenerlos, los perros y los
gatos y otros más. Pero especialmente el perro, que tiene las con-
diciones que se requiere para transmitir un sentimiento sincero.
Se imaginan la tristeza en el rostro de alguien que se encuentra en
una situación en donde necesita alguien que lo consuele o que le
de ánimo para seguir adelante y que por razones especiales no lo
tiene. Pero en ese instante aparece alguien que tiene la virtud de
mirarlo y decirle con los ojos, que lo ama más allá de todas las
cosas y que está dispuesto a intercambiar caricias por otras cari-
cias. De hecho sucede el milagro y ese alguien que es una perso-
na cambia la expresión de su rostro. Comienza a buscar las ore-
jas, la carita de su mascota querida y… lentamente su estado
emocional se activa en positivo, para transportarse a mejores
pensamientos. En todas las edades del amo, aparece una necesi-
dad urgente que clama la presencia de un ser dulce y capacitado
por su paz, es su animal querido que va en pos de él, lo recibe, se
reciben y se besan musitando tiernas palabras, pueden ser po-
cas, pueden ser muchas, pero las dicen y se hace la curación de la
herida que dejó la tristeza. Si se viviera de amores en esta tierra,
no existirían los celos, la envidia, la muerte, el odio, la competencia
y la indiferencia. Todas estas falencias son el infierno del ser huma-
no y por culpa de ellas nos encadenamos a los resentimientos.

Se me ocurre que debo seguir escribiendo poemas y prosas,
me gusta el empleo de metáforas que tengan contenidos profun-
dos de cariño y admiración hacia los seres repartidos sobre la
tierra. Palabras y muchas palabras que enciendan el entusiasmo
de leer y leer. Me gusta lanzar flores o recibir copos de nieve sobre
mis manos y mejor si me las regala algún niño, insinuando que la
armonía y la paz son los mejores alimentos para el alma y me
gusta sentir las patas en mis manos, callocitas y suaves al mismo
tiempo, las patitas de mis perritos.
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Hay que encender las luces para que el camino sea claro y
ameno y no olvidarse de todo lo que el Espíritu Divino de Dios ha
creado para hacernos felices. Por eso las palabras dichas con sua-
vidad tienen la magia de trasladarnos a lugares maravillosos. Lo
hermoso no debe morir, debe seguir viviendo para que nos siga
dando el vigor que necesitamos todos los días. "Si te encuentras
con un animal indefenso, trátalo con respeto y si lo haces con
cariño, mejor".

 Miriam
11 de noviembre de 2.007
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Lo inolvidable

Los días pasaron y los meses, y quince años en donde tu-
vimos alegrías. Todos sus momentos fueron importantes, llenos
del más sutil de los recuerdos, de esos recuerdos que nunca po-
dremos olvidar y que se encuentran nutridos de las evocaciones
solamente nuestras, en toda la familia.

Murió una tarde llena de sol en el momento mismo cuando
lo sorpresivo se convirtió en un dolor desgarrante y gris. Se nos
apagó una luz brillantemente azul en el cuadrado que lo supo
cobijar con amor, en nuestro hogar, su hogar. Con el amparo
generoso de sus amos que lo recuerdan con especial cariño, por-
que para nosotros Gastón, fue el poema lanzado en un ladrido
cariñoso y único, el más grandioso de todos. El perro que fue
amado como un niño.

El grandioso caniche negro que quedó en el recuerdo, que
albergamos con respeto y amor en nuestros corazones.
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Aquí comienzan las
historias

Ellas te salvarán del aburrimiento...
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La ancianidad de Titán

Estamos en los primeros días del mes de julio de 2.007, un
día realmente lindo porque el sol nos ha iluminado toda la jornada,
pero su radiación no nos ha quitado del todo el vientito helado
que nos sorprende en cuanto abrimos la puerta de calle. Las
montañas a lo lejos, nos muestran sus copetes de nieve y ese es
el resultado del frío que sentimos aquí en el valle. En la hora de la
siesta se me ocurrió que sería lindo salir a caminar para calentar
nuestros cuerpos. Salimos los tres, mis dos perros y yo, no tuvi-
mos reparo en hacer una correteada alegremente por la calle.
Celeste, con sus maneras saltarinas iba adelante prendida de la
correa roja y Terri que nos llevaba de ventaja algunos metros de
distancia. Cuando dimos vuelta a la esquina, un señor mayor que
salía de su casa, lo llamó para saludarlo y hacerle un cariño. Como
buen perro, respondió moviéndole la cola. Al despedirse lo llamó
Titán. Es evidente que lo confundió por su color de pelaje y por
su porte fuerte. Recordemos que Titán es un viejo perro que se
encontraba siempre en los lugares claves en donde le alcanzaban
un poco de comida, especialmente en los comercios del barrio.
Llegaba a las puertas y allí nomás, le convidaban con algún ali-
mento que a él le gustaba.

Pero el tiempo pasa y los viejos se ponen más viejos y se
enferman. Así le pasó en un tiempo al viejo Titán. Entonces le
ocurrió algo inesperado y hermoso. Una señora bondadosa se
dijo para si -mañana es mi cumpleaños y debo regalarme algo
importante para mi vida.

Salió ese día y se llegó a la calle en donde siempre frecuen-
taba Titán. Habló con los vecinos y les dijo que el perrito a partir
de ese instante tendría una casa en donde se encontraría protegi-
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do y amado. Por la tarde, vino una camioneta, la señora bajó y
ayudó a Titán a que lo subieran. Le pusieron un collar de cuero y
alguien lo acompañó atrás.

La casa estaba cerca, cuando lo tuvieron dentro, lo condu-
jeron al patio donde le dieron alimento y caricias, amén de todo lo
que le hablaron. El perro movía la cola como si les comprendiese y
se acostó en la colchoneta que le tenían preparada para él. Al rato
vino la nueva ama, la única porque antes no había tenido ningu-
na, la que lo sometió a un minucioso baño con agua bien calenti-
ta, luego lo secó y a partir de ese día el viejo Titán tiene una linda
casa y su ama que lo tiene como a un niño querido.

Las bendiciones de Dios creemos que han llegado a esa
señora que supo comprender que los perros ancianos son dignos
de respeto y compasión. TITAN, ganó el cielo en la tierra. Todo
esto que relato, me lo contaron y lo comprobé cuando realmente
contemplé la obra. Cuando lo veía en la calle, siempre le llamaba la
atención y rogaba a Dios que alguien lo recogiera.

Con el cariño que siempre tuve a Titán, me dispuse a ave-
riguar en donde se lo habían llevado, porque supe que se encon-
traba muy bien. Averigüé y llegué, la casa era linda con un jardín
en el frente, me gustó. La dueña de casa me atendió, resultó ser
joven y amable. Le dije que buscaba a un señor, ella me miró y
me dijo que allí no vivía ningún señor. Sonriendo le expliqué que
se trataba de un señor de cuatro patas y que se llamaba Titán. Le
causó gracia mi ocurrencia y amablemente me invitó a pasar.
Cuando entré, lo encontré a Titán cómodo y acostado en una
alfombra gris. Lo saludé con las letras de su nombre, el pichicho
movió la cola complacido. Me alegró mucho verlo rodeado de
tanto cariño y respeto. Patricia su ama, lo miraba con admiración
y decía muchas cosas lindas que habían y estaban pasando en la
casa con motivo de la presencia del nuevo integrante del hogar.
Consideré que hay personas muy dedicadas a prodigar amor hacia
los animales abandonados y eso es un privilegio maravilloso, por-
que todo ser vivo se merece el amparo permanente para no su-
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frir. Luego de ese día, de vez en cuando lo voy a visitar. Con
Patricia nos hicimos amigas y en algún momento me llego para
renovar la simpatía que nació entre ambas.

Estamos en el mes de abril, mes de la celebración de la fun-
dación de Salta, esta recordación viene porque Patricia cumple
años en estos días y a los recuerdos hay que darles importancia.
Me comentaba que justamente se cumple otro año más que Ti-
tán está con ella, se lo trajo hace tres años como regalo de su
cumpleaños. Estuvimos charlando alegremente, pero de pronto
se puso seria y me contó que la vieja perrita que tenía su madre y
que ha cumplido veinte años, la tienen que sacrifica porque no se
repone más, está triste y no come. Me pasó la tristeza, a mí que
tanto me gustan los animales, esa noticia me cayó mal, pero la ley
es esa, los seres vivos en algún momento se tienen que ausentar.
No podemos exigirle más vida a una perrita que vivió veinte años,
esta longevidad no es común. En unos días la volví a visitar y de
paso me encontré con el viejo Titán. La historia sigue. Porque
tenía que averiguarle un asunto, me llegué en casa de Patricia y
esta vez también porque quería saber de la perrita enferma. Cuan-
do llegué encontré al animalito paseando por el jardín, fue enor-
me la alegría porque venía pensando que no la encontraría. Por
suerte no fue así. Cuando llegó su hijo, que estaba de viaje, dice,
que la empezó a acariciar y a decirle cariñosamente que la amaba
y todas esas cosas que manifiesta lo que siente una persona que
tiene una fuerza nacida del amor y que lleva para desear vida a los
seres que ama de verdad. Habrían pasado unos quince días des-
de aquel momento en que nos vimos en la veterinaria. La cues-
tión es que la pichicha recuperó el ánimo y la vida. Se encuentra
caminando por la casa como si hubiese ocurrido un milagro, de
verdad que eso fue lo que ocurrió. Las palabras tienen poder,
porque los ruegos llegaron al cielo. Me alegra recoger estas histo-
rias de vida. Ahora tiene una perrita boxer que fue abandonada y
le puso de nombre Mina. Está en los huesos, esperemos unos tres
meses y nos encontraremos con una perrita nueva, a los perros
también les da anorexia. Anoche nos miraba con unos ojos ne-
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gros llenos de vida y de cariño. Se mostraba contenta y solamen-
te quería estar con nosotras, nos seguía por todos lados demos-
trando la alegría de recibirnos en su casa .Son hechos que nos
llegan porque tienen el cien por ciento de humanitarios, como
esto que nos relató casi al irnos. Nos contaba, que un día entró
un hombrecito a la veterinaria de la doctora Carina, para pedirle
por favor que recibiera a ocho cachorritos que los había encon-
trado tirados en la calle dentro de una caja. Se los podía ver que
recién habían nacido, aun tenían los cordoncitos umbilicales pren-
didos a las pancitas. Era un cuadro verdaderamente triste, por-
que la doctora imaginó a la pobre madrecita en el afán desespera-
do de encontrar a sus pequeños. Realmente en cada ser se en-
cuentra un mundo y muchas veces no lo puede abarcar. Solicitó
a sus amigas para que cada una le recibiera uno y así poder salvar
esas vidas tan frágiles y preciosas. De los ocho algunos no se
pudieron salvar. Este comentario vino de pronto porque apareció
Lalito uno de los sobrevivientes, un perrito totalmente negro y
lustroso, ha cumplido seis meses y posee un ánimo de niño con-
sentido.¿ Seguirán las historias de los perritos de Patricia? Me de-
cía, que si tuviese que hacer un libro tendría tema para dos o tres,
porque los perros que salvó son tantos que cuando se acuerda
de ellos le invade una profunda ternura y se alegra de sentir lo
que siente por nuestros hermanitos menores. Hace ya un tiempo
que sigo el camino de descubrir algunas historias de mascotas,
me gusta este trabajo, porque lo siento, por eso lo hago Es como
una necesidad y está bueno que sea así. Digo que ante tanta
monstruosidad que se ve en los medios televisivos y de los otros,
hacer esto no creo que esté mal. Cuando digo monstruosidad
me estoy refiriendo al ejercicio delictivo de la muerte, del robo, de
la droga y otros delitos que nos llenan de espanto y al mismo
tiempo de pena. Entonces, podemos alegrarnos cuando recibi-
mos imágenes de animales bien cuidados por humanos caritati-
vos y que poseen un corazón lleno de ternura, los hay a monto-
nes gracias a Dios. Hay mucha gente que me cuenta las delicias
de sus mascotas queridas. En realidad si vamos a hablar de perri-
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tos recogidos las historias son muchas, a quien no le dejaron un
animal en el jardín o en la puerta de casa. Seguimos con el amigo
Titán, se ha vuelto muy mimado y hay que ver lo que manifiesta
ese perrito, es viejo pero su vida se prolonga por el buen trato de
su ama que lo llama "sol". Todo el tiempo se lo pasa en su alfom-
bra y cuando le hablan comienza a moverse y hacer movimien-
tos mimosos y allí nomás recibe caricias. Tiene muy buen carácter
y por eso en realidad se lo ama. El amigo Titán tiene carisma, ha
logrado tener fama por su dulzura y por esa energía que debe de
tener en su almita de perro bueno. Viejito lindo, Dios te conceda
salud. Chau, hasta una nueva visita.
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El Gato

Si hemos hablado de perros, también hablemos de gatos.
Contaba Paola - el gato se cree patrón, porque siempre camina
adelante, como demostrando que los humanos son sus servido-
res y que tienen todo tipo de obligaciones para con él. El gato es
nuestra mayor debilidad, son queridos y sus caprichos son con-
cedidos. No existe gato feo, todos son hermosos y los consenti-
mos hasta hacerlos dormir en nuestra cama. La ternura que nos
dan es suave, llena de arrumacos y única para con su amo. Sigue
hacia cualquier lugar, solamente a la persona que le brinda dedica-
ción y las delicias de la vida, al que lo alimente y lo acaricie. A
diferencia del perro, no le rinde pleitesía a cualquiera. Ama intensa-
mente a una sola persona. Es indómito, le gusta escaparse de vez
en cuando del hogar, para deambular por techos y patios ajenos
en donde podría encontrar una pareja o pelear con otro macho.
Las gatas en cambio, permanecen siempre dentro del hogar y si
salen, es cuando se encuentran en celo y desean ponerse de
novias. Son dulces y tiernas, pero es mejor no tocarlas, con insis-
tencia, porque sacan las uñas con facilidad, no por agresión sino
porque creen que también tienen que devolver las caricias. En
sus patitas poseen como unas bolsitas en donde encapsulan sus
garritas y al estirarlas aparecen con todo el largo que tienen. Ga-
tos y gatitas tienen sus historias encantadoras, como los perros.
Recordaremos que varios gatitos pasaron por distintas etapas de
nuestra vida, y todos son reconocidos y queridos por nuestro
corazón. La memoria no nos falla y un día cualquiera estamos
nombrando a uno de ellos, con una ternura que nos pone tristo-
nes. Fueron nuestra familia menor que teníamos hace tiempo, y
los recordamos con infinito cariño y no se los puede olvidar.
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Nuestra Tita

Cuando llegó por primera vez a nuestra casa, parecía que
había estado con nosotros toda su vida. Su mirada era la más
hermosa y por eso comenzamos a quererla. Se acercó a mí por-
que desde un comienzo le presté atención. Transitaba en medio
del silencio de sus pasos, tan acompasados y calmos, que daba
gusto contemplarla. De vez en cuando te trasladaba un dulce
mirar con aquellos ojos redondos y bellos, transmitiéndote la paz
de su alma. Todo eso lo generaba porque era un ser bueno y
humilde, un ser maravilloso que hizo que en pocos años se con-
virtiera en alguien muy querido. Se levantaba por las mañanas y
lo primero que hacía era acercarse a alguno de nosotros para
caminar y mandarnos miradas simpáticas y cariñosas, con algu-
nos suaves maullidos. Qué podríamos decir de ella, que mantenía
constantemente su atención y al menor balbuceo nuestro acudía
presurosa, como diciendo __ aquí estoy _

Ella provocó mucho amor de parte nuestra. No supimos
cual era su origen, no conocimos a su familia, sólo sabíamos que
cuando llegó nos impactó su dulzura y su manera de expresar
agradecimiento, por lo que la habíamos cobijado en nuestra casa.

¿ Qué se puede decir de los seres que nos acompañaron y
nos acompañan? La eternidad es poco para seguirlos amando.
Una tarde, luego de que se había puesto raramente triste y seria,
esto ocurrió un mes después de que la castraran, no quiso comer
y observamos que no estaba como antes. Lo que pasó, fue que
tenía cancer, eso lo supimos después, el veterinario no lo quiso
decir. Había perdido peso corporal y eso me hizo saltar el corazón
de susto. Pero cuando llega la hora determinada para que suceda
lo que tiene que suceder, nadie lo puede parar. Los ojos se nos
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cierran y el entendimiento se entorpece hasta tal punto que no
nos cabe claramente en la cabeza lo que se nos viene. En verdad
todo aquello fue el fin. En una tarde subió las escaleras que van a
la terraza, cuando la llamé, se paró, me miró tristemente y siguió
su camino. Torpe de mí, no interpreté que se iba para no volver.
Se despidió con todo el dolor de su alma. Nunca más volvería.
Nunca más la vimos. Vino como se fue, en el silencio más doloro-
so que pudo inventar. Ella sabía que se moría, no deseaba darnos
ningún dolor. Han pasado algunos años y ahora al escribir estas
líneas la recuerdo con todo mi cariño y unas lágrimas asoman a
mis ojos para decirle desde mi corazón el más hermoso epitafio.
Su nombre era TITA, tan hermoso como ella misma..
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Mi querida Chocha

Recordar, nos quedamos pensando en los animalitos que
han pasado por nuestras vidas, nos detenemos a repasar los
momentos vividos con ellos y muchas veces aunque pasen los
años, se nos cae alguna que otra lágrima. Cuando hice la poesía
titulada " Epitáfio para mi perro", la consideré que fue un éxito
porque algunas mujeres habían derramado lágrimas cuando la
leyeron y no se quedó allí el tema, sino que alguien la hizo publicar
por el diario El Tribuno en l.986. Son pasiones que llenan el cora-
zón y esos sentimientos hacen que nos sintamos enteramente
vivos. En estos momentos tengo todavía, la tristeza de haber
perdido a mi vieja gatita, a la señora Chocha, como la llamaba
delante de Celeste y de Terri. Era una manera de hacerles notar y
hacerles respetar a una viejita. Ella llegó a casa espontáneamente.
Todas las mañanas la miraba cuando subía al árbol de la esquina
de casa. Allí se guarecía del asedio de algún perro travieso. Era
muy bella, en la blancura de su pelaje se destacaba dos manchas
negras que le cubrían los ojos, como si tuviese unos lentes. Por
eso se me ocurría decirle "mi mapachita". En ese tiempo que re-
cién había llegado, nos fuimos haciendo muy amigas, bocadito
viene y bocadito va hasta que se quedó en casa para no irse más
. Chocha fue un ángel que Dios me mandó. Su tierno maullido se
dejaba oír todas las mañanas a la hora del desayuno. mi dulce
gatita en ese momento me pedía su platito de leche. Me llamaba
con cariño para comer también su quesito, eran los manjares que
ella saboreaba con alegría todas las mañanas. Cuando la adopté
ya contaba con unos buenos años en su haber.

La tuve a mi lado, calculo que unos seis años. Nunca se
había enfermado y cuando lo hizo fue para morir. Ocurrió en Mayo
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del año 2.007, hacía mucho frío, aunque la abrigué ya nada se
podía hacer. Hacía tres días que se había puesto mal y lentamente
se fue durmiendo. Se la acomodó en una cajita de cartón y yo
con todo mi dolor la llevé a enterrar en el campo. No la abandoné
en ningún momento y llorando dejé a mi querida Chochita en su
cuna de tierra. De recuerdo me quedaron algunas fotografías y el
pequeño cuadro que alcancé a pintar unos meses antes,

La amé por todo lo que me dio esa vida querida, el amor
incalculable y la ternura infinita.

La paz que le sea dada en la eternidad. Chocha se hizo
inolvidable, los otros días y esto ocurrió varias veces. estando en
mi dormitorio le dije preguntando a Celeste mi perrita -¿dónde
está Chocha?.Celeste miró hacia la ventana con insistencia como
si viera a alguien, comenzó a ladrar con vigor apuntando al techo,
saltaba y seguía ladrando y mirando hacia el lugar en donde sabía
aparecer con su hermosa carita, la gatita. Comprendiendo per-
fectamente su código le mandé callar para que no siguiera ladran-
do con ese brío que demanda la ansiedad de no ver a Chochita
más en el lugar que siempre ocupaba en el techo de casa. Esa
actitud me demuestra que los perritos comprenden perfectamente
las palabras con las que nos dirigimos a ellos. Mi Chocha, hace un
año que partiste y en el día de hoy, porque ya estamos en abril de
2.008, te tengo presente y te sigo queriendo como antes, por
eso he decretado que no deseo tener otra gatita, vos eras la más
linda y como vos no habrá otra.
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Perrito sin dueño

Cuando las personas hablan de sus animales, ninguna cuenta
cosas feas, todos alabamos a nuestra mascota, sea como sea.
Los animales ajenos también nos gustan y nos deleitamos con los
que aparecen en nuestro camino. Son tan hermosos que alguien
dijo que había visto a un perrito moviéndose como si estuviera en
su casa, se quiere decir defendiéndo el lugar donde se encuentra
una carnicería, seguramente hizo su parada definitiva allí, porque
le empezaron a dar de comer. Evidentemente es joven, hermoso
e inteligente.

Tiene una cara hermosa, por sus venas corre la raza del
policía, un lobito que se lo ve vigoroso. Ahora solamente necesita
un dueño real y definitivo.

Es de ojos inteligentes que conquista a quien se le acerca
ha hacerle cariño.

Alguien dijo que lo llevaría si no fuese que su casa es peque-
ña y que ya tiene dos perritos, y que uno más sería un problema,
pero que realmente le gustó. Antes se lo había visto en la puerta
de un local que vendían alimento para mascotas y que la señora
le daba de comer, y que dormía en su puerta y la esperaba todas
las mañanas. Le demostraba que la había elegido como ama y ella
también le había dedicado cariño, pero las circunstancias no fue-
ron propicias para que siguieran juntos, porque ella tuvo que ce-
rrar el negocio. Lamentablemente nuevamente se sintió solo.

Luego sucedió que el perrito mediano, negro con blanco,
tan bonito como un lobito, apareció en la puerta de la carnicería
nuevamente. No se supo todavía si alguien estuvo con interés
para llevárselo o no, pero lo cierto es que se merece que eso le
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suceda, porque está lleno de ternura y lo mismo sentimos los que
pasamos y lo vemos sin amparo definitivo. Hay una cuestión im-
portante, que los que sentimos fe y deseo de que suceda lo me-
jor para el perrito amigo, tarde o temprano se va a cumplir, por-
que es un decreto que todos deseamos, queremos decir todo el
que le tiene penita por verlo tan solito en este mundo. Realmente
lo queremos y le deseamos lo más lindo para él. Pero el tiempo no
se detiene y han pasado muchos días, casi dos meses y por fin el
amiguito ha encontrado un hogar. No sabemos donde vive, pero
ya no se llega por los lugares que frecuentaba cuando estaba sin
dueño. Ahora tiene amos que lo cuidan con esmero y entonces
se cuenta que se pudo recuperar un ser solitario y hermoso.

Hice las compras esta mañana y por decir algo saludo a los
amigos. Entré en la zapatería para comentarle a Daniel Oscar y
preguntarle sobre nuestro amiguito, al dueño del local, pero él se
me adelantó con algo que empezó a contarme muy lindo. Me
decía que había descubierto que el perrito de nuestro aprecio,
vivía en un barrio cercano y que lo había visto con un señor que
lo estaba esperando y que en su mano tenía la correa que segu-
ramente era del perrito. Cuando se vieron, el zapaterito se quedó
sorprendido al verlo y no le sacaba los ojos. El perrito cuando lo
vio corrió hacia él con una alegría tan grande que se paró en dos
patas para abrazarlo, entonces decía que sintió un profundo cari-
ño por el animalito y también lo acarició hablándole cariñosamen-
te y besando su cabeza. Fue una experiencia hermosa, me con-
fesó que no lo olvidaría más a aquel ser tan bueno e inteligente.
Todo su relato me llenó de inmensa alegría y también yo recorda-
ría siempre a nuestro común amiguito. Ese deseo profundo que
tuvimos cuando le deseábamos un hogar, no fue en vano, aque-
llo le llegó como una bendición. Gracias a Dios.
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Tomy

Te presentan un ser adorable y te pones contenta. Hace
un par de días me había quedado comprometida telefónicamente
con Lita, nos reuniríamos en su casa para departir esas acostum-
bradas charlas que solíamos tener allá por los noventa, tan ame-
nas que tan bien le hacen a uno, porque retornar a las viejas
amistades a uno le dejan una sensación de paz reparadora. Era
una tarde tibia de junio, el sol había alcanzado su plenitud dejan-
do entibiar el aire. Cuando entré a la casa, me recibió un diminuto
perrito, un caniche del tamaño de un gato. Lo miré encantada
por sus monerías, me ofreció las patitas invitándome a que lo
alzara. Lo levanté con un gusto enorme y se me dio por besarle la
cabecita. Es llamativo, siempre me pasa lo mismo, los animales me
conquistan fácilmente y les dedico un minuto para complacerlos.
Mientras hablamos de cosas, el pequeño seguía en mis brazos
mirando con esas dos chispitas, que eran sus ojitos. Un ser noble
y dulce nos atrae. Cuando me despedí después de dos horas de
conversar, el perrito saltó y moviéndome el rabo me despidió ale-
gremente. Cuando hice el camino de regreso a mi hogar, se me
adueñó una linda sensación. Había pasado un momento agrada-
ble en una casa amiga y en donde no faltó la presencia perruna,
siempre festejada por mí.
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Pedro Chanchín

Por la tarde nos parecía que sería divertido llevar a los chi-
cos a tomar un refrescante paseo. La cuestión es que nos prepa-
ramos entusiasmados para disfrutar de un momento en familia. El
camino se presentó con un hermoso sol que nos mantenía con-
tentos a los mayores y a los chicos que gritaban y reían entusias-
mados, era un domingo y había que disfrutarlo con buen ánimo.
En los veranos siempre se acostumbra hacer este tipo de paseos.
La quinta de los abuelos de los chicos se encontraba a corta dis-
tancia de la ciudad, por eso casi todas las semanas nos reuníamos
en San Luís, un lugar veraniego en donde los que vivíamos en la
ciudad, nos parecía maravilloso poder tener un día de descanso
feliz, lo hacíamos los fines de semana.

Cuando llegamos, un griterío infernal de chicos y perros,
nos recibieron alegremente. Realmente es hermoso eso de que la
familia se quiera y sea unida, como lo era mi familia y la de mi
esposa. Como siempre, nos dirigimos a la cocina, allí encontramos
a Rato con Pedro. Rato era un perrito orejudo, negro con un ojo
marrón y otro negro, características simpáticas y llamativas. Es-
taba con Pedro, un cerdo, quiero decir cerdito, que se había cria-
do en la casa desde muy pequeño. Zulema, mi suegra, se llenó de
cariño por el chanchín, tanto que se adueñó de su corazón. Pe-
dro ya había crecido lo suficiente como para llamarlo adulto, en-
tonces llegó Rato casi con los ojitos cerrados. Lo criaron con
mamadera y no encontró mejor pariente que Pedro. Cuando abrió
los ojitos, no encontró mejor lugar que la panza de Pedro. Al
comienzo, a todos les pareció que el cerdito lo rechazaría, pero
nunca mostró fastidio por la comodidad del perrito. Rato lloraba y
Pedro corría a su encuentro para ver quien le estaba molestando,
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entonces se acostaba y el pichicho lo hacía en su panza calentita.
Zulema se había enfermado un día. Los animalitos permanecieron
los tres días que estuvo en la clínica, tristemente acostados en la
cucha y casi no comieron. Estos "niños" sentían que mamá esta-
ba pasando por un problema y que las palabras amorosas y los
mimos tendrían que esperar hasta que ella volviera.

Rato estaba creciendo, había cumplido nueve meses y se
lo consideraba como muy entendido. Los paseos de ambos era la
atracción de unos cuantos, porque ver que un chanchito haga
de papá de un perrito, es totalmente extraño y nada común.
Rato le mordía la cola suavemente y Pedro la movía y se retiraba
un poco del perro, luego comenzaba a ladrarlo y a empujarlo
alegremente, hasta que el chanchito lo reprendía llamándolo a la
cordura con un suave ocicaso . Así pasaron unos años, tan felices
y tan armoniosos, con aquellos seres tan nobles y adorables, que
recordarlos hoy es contar con un pasaje de la vida que nunca
olvidaremos. Los correteos, los saltitos de Rato y los afanes de
Pedro con su hijito perro, que todos mirábamos con cariño y
ternura. Nada es igual, pero hay historias parecidas que nos lle-
gan al corazón y que nos sentimos felices por haberlas vivido.
Cuando los recuerdan los chicos, hoy ya adultos, no se olvidan
de aquellos años cuando los tenían en frente y jugaban alegre-
mente. Ha quedado un lindo recuerdo en toda la familia de aque-
llos singulares animalitos.
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El promesante
de San Carlos

Los animales tienen un sentido que es muy común entre
ellos. Muchas veces escuchan nuestras conversaciones y de se-
guro que comprenden, nos dan la impresión que lo saben todo
porque entienden una orden aunque sea la primera vez que se lo
decimos. Todo esto nos lleva a comprender lo que pasó con un
perrito de San Carlos. En repetidas oportunidades sus amos vie-
nen a la fiesta del Milagro. Como es de suponer, todo el mundo
ama a sus animalitos, por eso decidieron traerlo a Salta, no tenían
como dejarlo y como los perritos son caminadores, lo sumaron al
grupo de peregrinos junto con ellos. Pero en el año 2.002 se
perdió en medio del viaje, es decir cuando llegaron a Salta, no
supieron como se pudo extraviar, pero sus dueños pasaron un
mal momento, la búsqueda se realizó por todas partes. Angustia-
dos llegaron a su pueblo y contaron la mala noticia a todos, mo-
tivo para que estuviesen atentos ante cualquier novedad. Pasa-
ron los días y la angustia aumentaba. Pero como los animales
tienen muy desarrollado el sentido de la orientación, se produjo el
milagro. A los tres días de llegar sus amos al pueblo, divisaron al
animal. Alguien corriendo llegó hasta la casa y advirtió a sus due-
ños que andaba por el pueblo el perrito y que seguramente ya
vendría para la casa, así nomás sucedió. Todos salieron a recibirlo.
Entre besos y abrazos le dieron la bienvenida, que no tardo en
hacerse pública porque la televisión estuvo allí para hacerle un
reportaje a su dueño y filmar al animalito. El tiempo pasó. Conti-
núa viviendo el perrito peregrino y en el año 2.006, la televisión lo
volvió a lucir en las pantallas. Esta pequeña historia es una de las
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tantas que nos deleita escuchar porque tienen la demostración
de la inteligencia de los animales. Nos llenamos de satisfacción cuan-
do se hacen comentarios sobre la valentía de alguna mascota
importante. Con este relato nos ponemos a pensar en la inteli-
gencia evolucionada de algunos animales.
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Cuper

Vamos a recordar a Wendy y a Cuper, son protagonista de
las historias que estamos contando. Esta es una referencia que
nos hace considerar que son muy queridos en el barrio. Bueno, la
pequeña Wendy falleció a consecuencia de un accidente. A Cuper
le pasó lo mismo, pero los dueños lo ayudaron a superar en parte
el problema que le ocasionó el accidente y gracias a Dios se está
recuperando. Adelgazó y renguea de una pierna. Algo sucedió en
sus caderas, pero el tiempo será el mago que haga que nueva-
mente tenga la agilidad para caminar perfectamente. Cuper es un
gran amigo, todos le obsequiamos con un saludo, otros con cari-
cias y los más amigos le alcanzan un regalo que le llene la pancita.
Cuper… Cuper, no seas imprudente, no quieras morder las ruedas
de los automóviles, eso provoca una fatalidad. Te queremos. Al
final, aquí no hay ningún final, todo está en orden, se refiere a la
salud de nuestro amiguito, que diariamente lo vemos solito en el
lugar que ocupa en el jardín de sus amos. Parece que la recupera-
ción del accidente la está llevando para adelante. Todos los veci-
nos te queremos pequeño ladrador.

Cuando paso por su casa, me hace pensar en su soledad,
en esa orfandad que ahora lo acompaña, porque su compañera
no volverá más, Wendy, la inolvidable Wendy que no se la podrá
olvidar, especialmente Cuper que fue su compañero inseparable y
nosotros que la quisimos tiernamente. Dos petizos que conquis-
taron a sus vecinos. Cuando compro el pan, paso por lo de Cuper
y le regalo un pedazo bien fresquito, él lo recibe con gran gusto,
pone una carita tan linda que nos da ternura. Recordamos cuan-
do los amos, cuando eran chiquilines, se enojaban porque en las
noches frías de hace unos años, los hacíamos dormir dentro de
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nuestra casa. Lo que pasaba era que nos daba pena porque se
quedaban durmiendo en el piso frío del jardín de sus amos.Unos
de los chicvo, dueño de Cuper, me dijo que lo hacen entrar aden-
tro por las noches porque ya eatá viejo y además tiene una pata
un poco renga. Cuando salgo a comprar algo en los comercios,
paso por su casa y cuando me ve se me acerca moviendo la cola,
es para que le convide con un pedazo de pan fresco. Allí aprove-
cho para hacerle algunas caricias en la cabeza. Pero cuando no
compro pan lo mejor que puedo hacer es dar la vuelta por otro
lado, porque no convidarle lo que a él le gusta, me causa un poco
de pena el petizo es tan simpático que me conmueve.
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Blanquita

Tenemos que analizar lo que es amor y lo que es indiferen-
cia. Son dos aspectos por los cuales el ser humano transpira. Son
dos relaciones que te hacen pensar y que lo sientes aunque te lo
tomes como te lo tomes.

Puntualmente nos referimos a lo que se siente por las
mascotas. El perro tiene un especial apego por su amo o por
cualquier persona que le dedique atenciones, ya porque le brinda
alimentos o porque accidentalmente le brinda un servicio. Aquí
tenemos una historia que surge en un barrio periférico de la ciu-
dad, precisamente en el barrio Belgrano. Transitando y conver-
sando nos encontramos con una pequeña tienda donde se ven-
de alimentos para mascotas. Un día vimos una perrita mediana,
casi Colli, atada y acostada en una alfombra, a la sombra de un
cartel anunciador. Nos detuvimos y comenzamos a conversar con
la dueña del local y le preguntamos por la perrita. Nos contó que
la había encontrado abandonada en el edificio de departamentos,
en donde la señora reside. El animalito había pasado los peores
fríos de éste invierno, allí estaba abandonada temblando casi
convulsivamente. Cuando ella se acercó respiraba con dificultad.
En su corazón sintió una profunda pena hasta llevarla al llanto,
inmediatamente llamó al veterinario. Al revisarla diagnosticó que
tenía neumonía. Alicia, después supimos su nombre, se estreme-
ció y decidió adoptarla con el deseo de salvarle la vida. La llevó a
su negocio para darle techo. Empezó a darle los medicamentos y
los alimentos necesarios que necesitaba el animalito para su recu-
peración. Así fueron pasando los días y más días, viendo que aquella
obra de caridad tomaba buen color, Alicia sentía una profunda
alegría y nos contaba que ya estaba recuperada y que Blanquita
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la reconocía como su ama. No tardamos en darnos cuenta que
así era porque Blanquita permanecía a su lado y la miraba perma-
nentemente con los ojitos llenos de amor. Ahora la perrita vive en
el negocio y en la más completa felicidad. En éste lugar hay mu-
chos adoptados, hay muchos animales que gracias a la bondad
de sus nuevos amos salvaron sus vidas para ocupar un lugar en
sus corazones. Se les abrió las puertas, entraron y hoy mantie-
nen una vida normal en sus respectivos hogares.
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El Cambio

Chocolate desapareció de la casa una mañana, no supie-
ron en que momento salió. Era una perrita marrón que tenía unos
buenos años. La buscaron por todo el barrio y nunca más se la
vio. A los pocos días de suceder éste hecho triste, se proyectó
una sombrita diminuta a través del vidrio de la puerta de calle.
Estela miró por la ventana de su cuarto y se encontró con que
otro perrito que estaba acostado, con actitud de desear entrar a
un refugio. Estela salió ese día y cuando volvió el animalito seguía
en el mismo lugar y con la misma actitud. La familia se consultó y
resolvieron considerar que como el perrito hacía dos días que se
encontraba como perdido, bueno era comenzar ainteresarse por
su orfandad, entonces decidieron hacerlo entrar. Le abrieron la
puerta y le brindaron alimentos y agua, a lo que él muy complaci-
do respondió positivamente. Coquito hoy es un integrante más
de la familia y que vela por su amo, el anciano papá de Estela.
Coquito, le pusieron de nombre porque es blanco. Ella tiene un
puesto en el Mercado, Coquito mientras ella trabaja, cuida del
abuelo que lo ama entrañablemente. Desayuna con él y no se
dejan ni a sol, ni a sombra. El perrito ve tele con el abuelo sentado
en su falda. Entre ellos se mantiene una relación maravillosa de
amor mutuo.

Ambos son felices. A esa felicidad los dos tienen derecho.
Hoy fui al Mercado San Miguel y me llegué al puesto de

Estela, allí renovamos nuestras charlas. Me contaba que Coquito
está aprendiendo a torear. Cuando se queda sola con el perrito se
pone a jugar y los dos pasan un momento divertido, porque ahora
que el abuelo se fue al campo, el perrito queda parte del día solito.
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Dice que cuando llega ella le ofrece todo tipo de piruetas y la sigue
para todos lados alegremente .Es lindo todo esto, Coquito nece-
sitaba un hogar como el que tiene. Un lugar en donde viva feliz
con sus amos y en donde se sienta seguro, antes sólo la calle
tenía y nada se presentaba como alternativa para hacer una vida
normal y feliz, Estela y su padre lo aman como él se lo merece.
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El Amor la salvo

El camino de la vida es el propio camino que hacemos to-
dos los días cuando nos disponemos a iniciar nuestras actividades
diarias. Pasamos por lugares que nos sorprenden alguna figura
conmovedora que muchas veces nos llegan al corazón y que
voluntariamente nos comprometemos, la miramos, detenemos
el paso y ahí estamos brindando socorro a quien lo necesita. No
siempre lo podemos o deseamos hacerlo, pero en ésta historia
verdadera, los personajes quedaron ligados para siempre. Es la
belleza del sentimiento natural del hombre que se consustancia
con el amor que siente por el animal en cuestión. Aquí llega la
imagen de un hombre que pasaba por las calles de la gran Buenos
Aires y que se detuvo a prestar socorro a una perrita casi mori-
bunda y totalmente abandonada. Un animal que había que sacri-
ficarlo, pero no, no sucedió ese trágico final. Ahora les cuento. En
los programas televisivos aparecen notas que nos llenan de admi-
ración y sobre todo de ternura. Sobre todo de ternura cuando es
una noticia que tiene que ver con la defensa de la vida.

El lente se detuvo en dos seres. Un señor que pasaba y
que se dio con una perrita en mal estado de salud, totalmente
indefensa. La historia no era simple. La criatura tenía varios órga-
nos comprometidos, especialmente los riñones. Tenía síntomas
de septicemia, un diagnóstico que hacía pensar en el sacrificio del
animal. Consternado, rogó al veterinario que hiciese lo posible para
salvar a ese ángel, como él lo definió. No sería fácil, tenía una obs-
trucción en la garganta porque se le había quedado un hueso
atascado y a partir de ahí comenzó la infección. Todo se puso en
acción para salvar esa vida. Los días pasaron y poco a poco la
muerte se fue alejando, hasta que un día la perrita apareció para-
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da moviendo la colita en la puerta del dormitorio, de tal manera
que su dueño lleno de emoción la levantó en brazos y comenzó a
acariciarla mientras le daba gracias a Dios por el milagro. Mientras
tanto sus ojos mostraban la humedad de las lágrimas. La perrita
demostraba que era muy feliz también. Pero algo faltaba para
que la dicha sea perfecta. Ambos se miraban contentos, hasta
que el amo tocándole la cabeza le dijo sonriendo – te llamas Victo-
ria. Aquello se pareció a un bautismo.

Por la tarde salieron a pasear por una avenida muy amplia
de Buenos Aires. Caminaron muchas cuadras con una alegría
nueva. Victoria siempre pendiente de la correa y mirando con los
ojos más lindo, todo lo que a su paso aparecía, pero especialmen-
te a su amo que sentía en ese momento una felicidad muy gran-
de. Celebraban una fiesta, ya no sufriría de frío, de hambre y menos
de soledad. En casa le esperaba su platito azul lleno de leche rica,
que su amo le brindaría con algunas galletitas.

Tenía muchas cosas lindas y era feliz porque el dolor no la
sorprendería porque se había ido para no volver. Aquel señor abrió
una puerta ante los ojos de Dios, porque salvar a un ser vivo e
inteligente, como son los perros, ya es una tarea cumplida de
buen samaritano. Ahora Victoria estaría con él para siempre y jun-
tos comenzarían una historia que tenía como resultado el triunfo
de la vida sobre la muerte, por ese motivo le puso Victoria.
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Las mil historias

Más de una vez se oye a la gente, contar las historias de
vida de sus mascotas. De todas las formas, que son las más fre-
cuentes, la de los perritos y gatitos. En algún lugar se leyó que
Dios puso en nuestros hogares al perro en lugar del lobito y al
gato en lugar del tigre. Son ternuras que a Dios se le ocurre,
porque El también quiere ser atento y su gentileza siempre nos
cae muy bien. A nuestras mascotas les gusta ser mimadas y les
damos mimos y mala educación, como alguno nos

dicen. Pero eso es muy frecuente porque existe el apego y
la cordialidad entre ambos. Eso es cuando el amo es sensible a los
requerimientos mimosos de su mascota. Se los malcría y se les
conciente el menor de los caprichos. Los mayores y los que no
tienen hijos se ponen de acuerdo y sucede lo que se llamaría alianza
de amor. Durante toda nuestra vida podemos recordar a nues-
tros compañeritos del alma y formar un collar de quereres inolvi-
dables, se quedaron y seguirán estando en nuestros corazones
para reconocer que el amor se derrama como la suave lluvia,
como la brisa y tiene la belleza de una flor y que se hará inolvidable
aunque pasen los años.
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Perro Guardavidas

Esta vez se trata de un perro de raza Terranova, que ha
producido una asombrosa sorpresa en todo el país, porque su
actitud ha gustado mucho. Los medios televisivos se han ocupa-
do de captar la atención porque realmente está cumpliendo una
misión importante y no cabe dudas de que esto puede llamar la
atención más allá de creer que es un perro que está amaestrado
para el lucimiento de su dueño. En Mar del Plata se llevó a cabo en
este verano de 2.008, un rescate en el mar de un muchachito
que se encontraba en situación de riesgo. Angel, que así se llama
el perro, actuó correctamente al salvar una vida. Explicaron que
se rodea a la victima con una cuerda, la que se la asegura para
que no siga peligrando su vida, entonces del otro extremo Angel
sostiene con los dientes la soga y comienza a operar con fuerza y
sacar de esa manera del peligro a la persona, hasta que llega a la
orilla y detrás también lo sigue el Salva Vida que le ordenó hacer
ese rescate. Es una idea brillante y nunca vista hasta ahora. Pare-
ce que los humanos están comprendiendo que los animales signi-
fican una escala importante de la creación y que sólo les falta
hablar. Angel, demostró que su especie está al servicio de la hu-
manidad y que su misión es colaborar con su amo.
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Epitafio para mi perro

Desde que estrella bonita me mirarás.
Caminarás junto a alguien,
Que no seré yo
Y en el camino nuevo
Encontrarás algún árbol,
Que no será el nuestro.
Te recordaré mirando atento,
Por mi ventana vacía…
Evocaré los catorce,
Los años de tu existir,
Perfectos años de tu vida,
Que marcharon acorde
Que fueron fuente inagotable
De vívidas alegrías.
Hay momentos que pronuncio
Aún tu nombre acostumbrada,
Pequeño pájaro azul,
Así como te apodaba.
Tu nombre era hermoso,
Fuerte, dulce y elegante.
Haz partido hacia la tarde,
Con un puñado de caricias,
Atadas a tu cuello.
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Me he quedado suspendida,
Atrás, hacia el recuerdo,
Mirando desde lejos…
Como duermes en esa estrella.
Soñando que te bendigo,
Jugando con la inocencia…
Mirando como los niños
Algún bichito travieso,
Que se distraiga con tu presencia.

Pequeño pájaro azul,
Así como te apodaba,
Fiel guardián de mis momentos,
Haz partido hacia la tarde.
¡Todos nos volvemos viejos!
Duerme – Dulce en mis recuerdos.
Recuerdos de bellos tiempos,
¡Tan recientes y tan nuestros!

 M.C.M.
21-03-85 en Salta.
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El derecho a la Vida

El juego de los animales domésticos, es parecido al juego
que les hacen hacer los entrenadores, a los delfines. Son tan so-
ciables y cariñosos que cuando le toman confianza a las personas
que los cuidan ponen atención en todas sus ordenes gestuales.
También emplean el pito, las manos, entonces al llamarlos salen de
la profundidad de las aguas y aparecen con la alegría de siempre,
mostrando la sonrisa preciosa que nunca se borra de sus caritas
amadas por niños y grandes. Espectáculo viene, espectáculo va,
allá está la actividad de los animalitos que saltan y nadan alegre-
mente mostrando los aros en sus cuellos o alguna pelota que les
tiran desde la orilla para divertir a quienes los contemplan. Conta-
ba un entrenador, que son como niños y que se comportan con
la misma inocencia de sus hijos, así los comparaba. Era conmove-
dor como hablaba de los delfines, daba la impresión de que los
acariciaba a medida que los nombraba. Creo que el acto de acari-
ciar delfines, lo hacemos todos cuando los vemos personalmente
o cuando nos los muestran por la pantalla. Esos perritos del mar,
Dios los puso allí porque desea que se nos llene el alma de amor y
ternura por unos seres amables y hermosos. Los delfines siempre
nos resultaron encantadores, por supuesto que los conocemos a
través de la televisión y hemos seguido sus historias con mucho
interés. Por ese motivo se llora cuando matan indiscriminadamente
a seres tan buenos, allá en las aguas de Japón. Dios siempre guar-
de a los DELFINES. No podemos olvidar cuando mirando la televi-
sión, vimos como asesinaban con tanto odio a los seres más dul-
ces que pueblan las aguas de esos peligrosos mares. Había que
verles los rostros enloquecidos, de esos endemoniados hombre
de ojos rojos y largos. Despreciable atropello. Mientras las jóve-



de Amores y Mascotas

42

nes que los defendían, lloraban con desesperación, porque no
pudieron conseguir la piedad de esos monstruos que no se mere-
cen denominarse humanos. No nos sorprende que esto suceda
con los animalitos inocentes, lo que si debe sorprendernos es cuan-
do el hombre se alza en armas contra seres inocentes racionales.
Cuando se llega a tales extremos, es porque se ha olvidado de los
derechos de la vida porque se desprecian a sí mismo. Y si no
miremos los rostros de los que les hacen juicio por exterminio,
tienen el rostro endurecido y no tienen un gesto de arrepenti-
miento. Eso lo vemos en nuestro país. Los genocidios se comen-
ten contra la humanidad y contra los animales, todos tenemos
derecho a vivir, porque estamos creados para eso. Defendamos
los derechos a la vida de los seres humanos, de los animales y de
los vegetales.

Habrá que trabajar duro para que no depreden en el mar,
en los bosques, en las montañas y en las propias ciudades y pue-
blos. Comencemos a respetar a los animales y a los árboles, para
que esta actitud se repita en los seres humanos y en todos los
seres vivos. La vida es un derecho indiscutible que demanda la
vida misma.
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Sobre perros

Nos parece gracioso eso de contar lo que hace cada perro,
sobre todo cuando se los mima. Cuando se juntan dos persona,
sean señoras o señores, siempre alaban a sus mascotas y pare-
cen delirar con la alabanza referida a su perro. Cada una de esas
personas tiene ocurrencias interesantes y allí se ponen a narrar y
recordar también anécdotas tristes. Hay de todo tipo de relato. Y
todos parecen tener el tono de la dedicación, de ese amor espe-
cial que no varía por más que pase lo que pase, porque cada
mascota representa una presencia indiscutible para cada miem-
bro de la casa. El perro es el perro y se lo defiende a capa y
espada, es el mejor del mundo, sea la raza que sea. Es lindo ante
nosotros. En casa tenemos dos perros, una hembrita y un ma-
cho, grandote el peludo. Ella, la petiza, es la que se atreve a
sargentearlo y a gruñirle por cualquier motivo. No permite que se
le haga cariño, también hay que acariciarla a ella porque sino lo
enfrenta y lo saca hacia un costado mostrándole agresivamente
los dientes. A todo esto el grandote se aviene a lo que le plantea la
perrita y se le achica haciendo lo que ella le manda. Muchas veces
se le reclama su proceder y muy ofendida se retira como discu-
tiendo su razón, con unas quejas que llegan al llanto. Son nues-
tros amores, porque a decir verdad les damos mucha importan-
cia. Le cocinamos la polenta livianita con toda la verdura que se
debe, porque las fibras es importante que ingieran para que cuen-
ten con buena salud. Luego viene el alimento balanceado, que es
parte de la dieta diaria, con alguna galletita sin sal a modo de esti-
mularlos y demostrarles que los queremos mucho. Nuestros pe-
rritos no comen la comida si no tiene sabor a carne, así que siem-
pre le tenemos que poner carne de pollo o de vaca. Saben cuan-
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do se está cocinando la comida, sobre todo el grande se acuesta
en el piso de la cocina y observa todo el trajín de la persona que
está preparando la comida, de manera que cuando él siente el
olorcito rico se sienta como un faraón y mira sin pestañar, espe-
rando el momento en que se le sirve en su plato verde su ración
casi fría. Come todo hasta limpiar bien el plato, no deja ni una
partícula de comida, entonces enfila para su cucha y se acuesta
para iniciar su siesta. A partir de ese momento no se atreve a
molestar más. Lo que se le da a uno, se le sirve al otro. La perrita
es más mimada, come su carnecita la cual se le corta a trocitos,
pero para ella queda pendiente lo que su ama le alcanza de a
bocaditos, porque la mimosa se sienta a su lado y la mira como
diciendo que quiere de "esa" comida y si no, le llora despacio con
su reclamo. Cuando se le muestra el plato, indicándole que se
terminó la papa rica, entonces da la vuelta y empieza a comer su
ración. Como se ve, estos "niños" son muy inteligentes y se las
saben a todas. Perfectamente interpretan las conversaciones a
cerca de que se habla, sobre todo cuando nos estamos refiriendo
a los perros de algún vecino, el solo escuchar los nombres, co-
mienzan a ladrar, claro está cuando ellos les tienen bronca, como
al "lobo cochino", como lo llamamos al perro policía del vecino.
Aunque el vecino es más malo que el mismo perro. Parece que los
perros toman en cuenta la simpatía que existe o no, entre sus
amos. Esta vez no la hay, por lo tanto ellos tampoco aceptan al
lobo. El placer de los dos es comenzar a sacudirse pidiendo que
quieren salir de paseo para descargar todas sus energías y tam-
bién lo "otro". Estos dos perritos son nuestro afán más querido,
los queremos mucho y seguiremos velando por ellos, tanto que
los tenemos en cuenta en nuestras oraciones. Porque hay que
pedirle a Dios que se mantengan sanitos y felices. No se olvide de
hacer esto por los suyos. Lo que le sugiero no es un chiste, es
una gran verdad. Los campesinos piden a Dios por sus cosechas,
nosotros pidamos para que nuestros animales se conserven sa-
nos y tengan larga vida.
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Las llamas de
las montañas

La televisión es un medio por el cual se pueden ver todo
tipo de circunstancias que no podríamos enterarnos si no existie-
ra esta forma de hacer cultura. Comunicaba la misma que, un
grupo de científicos se habían reunido para ver como resolverían
el problema de cómo extraerles la lana a las llamas sin dañar sus
cuerpos y menos provocarles la muerte. Eso lo hacen para bene-
ficiar algunos emprendimientos en el campo. Las manadas apare-
cían en la pantalla y nos deleitábamos mirando a tan bellas criatu-
ras. Inmediatamente se montó el operativo con hombres del lu-
gar quienes se prestaron con buena voluntad para realizar lo que
el proyecto les indicaba. Plantaron postes para fijar una especie
de paredes con láminas de plástico en forma de embudo. Para
hacer que las llamas entraran a esa callejón sin salida y allí mismo
tomarlas una por una de manera cuidadosa y allí acostarlas apli-
cándoles una pequeña dosis de tranquilizante para que se deja-
ran esquilar con los hombres y sacarles de esa manera la lana y
entregar ese producto a los hilanderos del lugar. Pero dentro de
todo este operativo se temía que el miedo fuese un factor de
riesgo y que algunos animalitos muriesen del susto, lo que no
ocurrió gracias a Dios. Luego de la esquila los levantaban y ayu-
daban al animalito a que se repusiese del todo, cuando recupera-
ban el equilibrio se los vio que uno a uno se alejaban peladitos y
tranquilos. Desde luego que esta situación de éxito produjo mu-
cha alegría en el grupo y la satisfacción la celebraron con los mo-
radores del lugar. La intención de todo esto fue que los hilanderos
e hilanderas pudieran tener la lana, pero sin hacer mal a la especie.
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Este exitoso y beneficioso modo de obtener el noble producto
abre un motivo de progreso para los lugareños y una forma inte-
ligente de la conservación de la especie. Antes, para obtener la
lana tenían que matar al animal y por consiguiente eso dañaba y
mermaba el número de individuos, porque la especie se estaba
extinguiendo a pasos acelerados. La información fue dada en dis-
tintos horarios, de manera que sabemos lo maravilloso que estu-
vo ese proyecto. Proyectos como este se debería repetir en dis-
tintos lugares del país y con diversas especies, la cuestión es que
se pare de una vez por todo en el territorio argentino la desapari-
ción de especies, fueran las que fueran. Todas ocupan un lugar,
ese lugar sagrado que la naturaleza les destinó, porque los seres
vivos para alguna cosa importante están en la tierra.

Están en la tierra desde la prehistoria, siempre acompaña-
ron al hombre para brindarle su lana y su carne. Son valiosos y
bellos, por eso debemos preocuparnos para que no llegue su ex-
tinción. Con respecto a esto de fomentar el turismo y presentar
platos especiales y atractivos de carne de llama. Nos hemos ente-
rado que se está haciendo matanza, para brindar la carne de es-
tos camélidos a casas de comida que lo ofrecen como una nove-
dad. Esperamos que estas especialidades no atenten contra la
especie. El hombre es el peor depredador de la tierra ya vemos
como se está destruyendo el planeta.
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Caniche inolvidable

Se paró en la vereda de los departamentos, desde allí se
quedó mirando el verdor del paisaje que tenía perfumes silvestres
y que llenaban de admiración sus ojos. Vio como creció el pastizal,
porque en esos días había llovido mucho, tanto que llamaba la
atención por su belleza. De pronto apareció una pareja joven que
llevaban con una correa roja a su perro negro. Ahora su atención
se corrió hacia el animal, era un caniche mediano que caminaba
elegantemente, como caminan los de su raza. Apareció magnífico
ante sus ojos, porque le trajo un recuerdo querido. Ella también
había tenido un caniche de ese tamaño y de ese color. Comentó
con su hermana que la acompañaba y juntas se quedaron ha-
blando de aquel perro tan amado que había vivido para darles
muchas satisfacciones. Sustrajo el pasado y se vio joven y mag-
nífica, junto a su madre y a sus hermanos. Todos se sentían de-
pendientes de aquel animal hermoso, porque lo amaban como a
un niño. Por supuesto que los tres eran solteros. Que los bifes
jugosos para su dieta… que la peluquería cada quince días, por-
que había que mantener la belleza de su pelaje relumbroso y
enrulado. Tenía un aspecto de perrito "bien". Los demás se fija-
ban en él porque era realmente hermoso. Transitó en esta vida
los quince de su existir, porque sí que fue mimado aquel perro.

Una mañana lo dejaron solo en la vereda de la casa, para
que se distrajera. Pensando que luego el animalito se quedaría en
el jardín esperando. Cerraron la puerta y se distrajeron como una
hora y algunos minutos más, la cuestión es que cuando salieron
para entrarlo, el animal no se encontraba en ningún lado. La aflic-
ción se hizo notar con un tremendo sobresalto. Se movilizó toda
la casa en pos de su búsqueda. Sintieron mucho miedo a que no
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lo encontraran, fue un pensamiento que los ayudó a movilizarse
con rapidez. Llegaron al parque, no lo vieron. Siguieron y andu-
vieron dos cuadras, hasta que llegaron a la Terminal y allí en la
avenida, en la esquina del Hogar Escuela, lo vieron sobresaltado
con la lengua afuera, como si tuviese miedo. La avenida estaba
llena de peligros para él, allí paradito miraba sin atreverse a mover
sus patas. Enseguida advirtieron todo eso y al verlo una de sus
amas gritó su nombre. Corrió a donde se encontraba y el anima-
lito pegó un salto al verla. Se encontraron de nuevo con la felici-
dad, lo levantó y embarrado como estaba lo apretó contra su
pecho y no paró de besarlo hasta llegar al automóvil e introducirlo
con cuidado y cariño. Lo acariciaron y lo saludaron todos con
palabras y gestos como si hubiese recién nacido. Le daban gra-
cias a Dios por haberlo encontrado y desde aquel día no más
salidas solo en la vereda. Ton el amado caniche, nunca fue olvida-
do y de vez en cuando asoma su recuerdo como un encantador
perfume.
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Los viejos
producen molestia

Un título que bien podría referirse a una persona, pero en
este caso es un perro de doce años que deambula con dificultad
en sus piernas y posiblemente también en sus ojos. La discrimina-
ción aparece como un hecho que se hace con lo que no es apa-
rentemente útil. El tema de los perritos abandonados es un pro-
blema de siempre y aparece como seres que hay que matarlos.
No es precisamente ese trato de exterminio que se debe adoptar.
El animal en cuestión se encuentra con artrosis en las pierna y
apenas puede caminar. Es triste, pero estas situaciones llegan a
conmover a algunos vecinos, que son los que se preocupan por
darle de comer y llamar al veterinario para que lo medique. Ellos
se preocupan de comprarle los medicamentos y los pañales
descartables que necesita por las noches. Para ese menester del
aseo, se ocupa una de las vecinas que lo vigila y lo sirve con
paciente ternura. Pero hay otros vecinos, los más duros que pi-
den que lo sacrifiquen, porque dicen que es agresivo y cuando
fue la policía se dio con la novedad que solamente se trataba de
un viejo perro enfermo. Lo que significa que unos le prodigan
cariño, porque eso es justamente lo que necesita el pobre Scooby.
Por allí podríamos citar a Titán, que lo hemos puesto en estas
páginas como ejemplo, pero su historia es diferente, es la otra
cara de la moneda. Titán fue recibido en una casa que lo aman.
Dos viejos perros, uno que nadie se hace cardo de él y el otro
que tiene los cuidados que requiere un anciano. La humanidad
también se divide, unos que proclaman el amor y los otros que
desean la muerte a un inofensivo animalito. ¿ Podrá la humanidad



de Amores y Mascotas

50

entender que al dolor hay que darle cariño, que la solidaridad debe
primar en todo acto en donde se necesite ayuda y que si eso
ocurriese, el mundo sería menos triste? Hasta aquí hemos llegado
con la nota conmovedora, ahora los que lean este relato, piensen
con la cabeza y sientan con el corazón. Somos seres vivos y to-
dos en algún momento necesitaremos la ayuda de algún herma-
no, no se olviden, todos nos volvemos viejos.
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Misterioso Perro Negro

Hay muchas historias de perros, pero siempre hay una que
puede llamar la atención más que las otras. Leyendo algunos pá-
rrafos de las notitas que me hacen llegar, me llamó mucho la aten-
ción una que contaba un amigo a otro. Personas mayores que se
recuerdan algunos pasajes de su infancia y que no lo olvidan du-
rante toda su vida, sobre todo aquellas muy llamativas y lindas.
Decía este señor que en su infancia tuvo que trabajar desde los
ocho años. La distancia de su trabajo era para su entender bas-
tante grande y que la vuelta la hacía por sitios oscuros en donde
no se veía a nadie y que por eso sentía mucho miedo. Una noche,
se le apareció un perro grande negro. Al verlo se asustó, pero el
animal lo miró con ojos buenos y entonces se puso a su lado y lo
acompañó desde esa noche, unos años. Humildemente lo seguía
con pasito despacioso y se hicieron grandes amigos, algunas ve-
ces le acariciaba la cabeza y el animal le respondía con una actitud
de cariño. Un día su hermano, que fue a recibirlo a mitad de cami-
no, le preguntó con quien venía conversando, entonces miró a
donde le señalara él y no vio a nadie. Pasó algún tiempo y sus
padres compraron una casa que se encontraba en el centro del
pueblo de Alta Gracia. Su querido amigo no volvió a aparecer.
Siempre lo recuerda y él considera que aquella aparición fue un
ángel guardián que lo salvó de situaciones posiblemente peligro-
sas. No cabe duda, por eso se le apareció aquella protección.

EL CONTACTO CON LOS ANIMALES INDUCE A LA
LIBERACION DE ENDORFINA EN EL SISTEMA NER-
VIOSO, GENERANDO GRATAS SENSACIONES DE
TRANQUILIDAD.
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Alguien lo escribio -
Un perrito te dice
con cariño

Mi vida dura entre diez y quince años. Cada separación de
ti, es un sufrimiento. Piensa bien antes de adoptarme. Quiero que
me des tiempo para comprender lo que quieres de mí. Infúndeme
confianza, pues la necesito. No te enojes conmigo y no me encie-
rres como castigo, tú tienes tu trabajo, tus diversiones y tus
amigos. Yo sólo te tengo a ti. Habla conmigo de vez en cuando,
yo trataré de entenderte. Aprende a tratarme como es debido y
nunca lo olvidaré. Antes de pegarme, piensa que mis mandíbulas
podrían destrozar fácilmente tus manos y si embargo, no lo hago.
Antes de que me tildes de inútil o perezoso, cuando me pides que
haga lo que ordenas, piensa que al igual que tú, alguna vez puedo
estar enfermo o cansado. Ocúpate de mí cuando llegue a viejo,
también tú lo serás algún día, quiero que estés a mi lado cuando
llegue ese difícil trance. No digas que no podrás resistirlo, sé que
me amas, tienes que ser fuerte, todo resultará más fácil si estás
conmigo. Recuerda…las mascotas de la casa también sufrimos y
queremos mucho.

Quien la escribió me emocionó, me gustó esta nota anóni-
ma.
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Los que no
tienen dueño

Los perritos que deambulan por los lugares del centro, como
ser la Plaza 9 de julio, las esquinas de bares y hoteles, los negocios
grandes como las tiendas, tienen sus protectores. Aunque no les
brinden albergue, les proporcionan buena comida y cuando los
ven con alguna dolencia le avisan al veterinario y son asistido con
simpatía. Se los puede ver gordos y tranquilos. No molestan a los
cientos de peatones que pasan por su lado. Ellos entienden que
deben atenerse a lo que los humanos les dan. Como no conocen
las comodidades como los que viven en casas de sus amos, en-
tonces se comportan normalmente y demuestran ser seres
adaptables al medio en que viven. Por allí me dijeron que hay un
blanco grandote que es muy amigo de los policías y que se pone
a la par de ellos cuando llegan a la plaza, son amigos y hasta
hablaron a la perrera para que lo dejen vivir por esos lugares libre-
mente. Esto me trae el recuerdo del amigo Sultán, un perro que
vivió muchos años y que hizo historia, como no recordarlo, si era
el compañero de los canillitas, los cuales iban a los bares para bus-
carle comida, porque cuando mentaban su nombre hacían el pa-
quete más grande. Los que vivíamos cerca del parque lo solíamos
ver también por allí. Nos referimos a Sultán como para dar un
ejemplo de la importancia que algunas personas les dan a los
callejeritos. Estas actitudes también son tomadas en cuenta y se
agradece toda ayuda. Pero si por si acaso alguien les quiere adop-
tar, bienvenido el gesto. Es lo que se debe hacer. Adopten por
favor a los perritos abandonados en el centro de la ciudad y aquellos
que se encuentran en barrios y en el campo. Les hablan un ratito,
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luego les convidan con algún alimento y por último los van llevan-
do cariñosamente de a poco hasta el vehículo que lo transporta-
rá, y por último los cuidan para siempre con el debido amor. En
casa hay uno de ese origen. Cuidado con los padres que llevan
un animalito en el coche cuando se van de vacaciones, con la
intención de que el nene se entretenga y luego cuando vuelven
lo abandonan por ahí porque ya no les sirve. Hay que respetar
sus derechos y sobre todo cuando se los adoptan, debe ser para
toda la vida del animal. Son muy pocas las personas que no aman
a su mascota, por lo general les dan buena vida y buenos besos,
lo he visto muchas veces y eso es hermoso. Algunos veterinarios
colaboran con los callejeros, con los que no tienen dueño. A las
perritas por ejemplo le colocan una inyección por cinco meses
para que no gesten y así tenerlas controladas para que no pro-
creen. También les dan alimento valanceado para que no sufran
del hambre. Esto es una manifestación de cariño y de respeto por
el animal.
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La Zooterapia

El contacto con los animales, cura. Un anciano cuenta, que
estando solo, cuando su familia se va a trabajar, siente alegría
porque podrá pasar horas hablando y acariciando a su gato
siamés. El animal le responde con ciertas manifestaciones inteli-
gentes, como si fuese un chico y juntos comparten la comida. En
su regazo tiene a Pive y juntos miran televisión, cada uno co-
miendo sus galletitas. Los animales al acariciarlos producen felici-
dad a sus amos. Los más utilizados para este tipo de terapia, son
los perros y gatos por excelencia. Luego los pájaro, los caballos y
delfines. Los delfines ejercen una influencia positiva sobre los ni-
ños con incapacidad, producen estímulos psicológicos positivos y
ayudan a mejorar las enfermedades.

En un artículo de un diario local nos dice: A nivel psicológi-
co, los animalitos en general, resultan muy eficaces para el trata-
miento de chicos con problemas de integración social, ya que su
cuidado y alimentación insufla en ellos el sentido de la responsabi-
lidad. Alguien los necesita y agradece sus cuidados, los hace sen-
tirse valorados e importantes. Es novedad que se hable del con-
tacto con los animales, potencia la recuperación física y psíquica
de determinados enfermos, especialmente los niños y ancianos.
Es la llamada Zooterapia, una técnica que conjuga resultados,
atención y cariño:

"Amo a mi terapeuta de cuatro patas."
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Un caballito singular

Cuando caminamos por las calles para pasear a nuestros
perritos, aparecen otros animales que también pasean con sus
amos. Vamos mirando y sin querer observamos lo que acontece
por ahí, esto nos distrae y muchas son las reflexiones que se nos
ocurren. Los otros días, era casi a la hora en que se perfilaba la
llegada de la noche, habíamos dado una vuelta por un lugar lindo,
en donde si te paras a mirar hacia el este, te encuentras con el
dibujo panzón de los cerros aterciopelados del lugar de Tres
Cerritos, y si te das vuelta, estás parada en un barrio en donde se
levantan una serie de edificios que contienen departamentos, unos
encima de otros. Es un aspecto lindo en donde cada uno tiene
perros, asoman por las ventanas y te saludan con ladridos de
todos los tonos, hasta se bajan para mirarte más de cerca. Nues-
tros perros van al costado, tomados de sus respectivas correas,
muy tranquilos y confiados. Las sorpresas siempre aparecen en el
camino. Nos quedamos paradas, mirando hacia uno de los de-
partamentos, era en la planta baja, ahí nomás, en el jardín estaba
parado un caballito gris y blanco, que al acercarnos con los pe-
rros relinchó inquietamente. Nos quedamos paradas para con-
templar al equino, porque nos llamó la atención de que tuviesen
una mascota de esa dimensión, en un lugar de departamentos.
Pero allí estaba y seguramente sería por algo. Después de ese
momento no fuimos más por allí y se nos olvidó el tema del caba-
llito. Una mañana sentí que mi perrita ladrara insistentemente, me
asomé y observé que por la calle pasaba un joven con un niño
montados sobre aquel caballito que trotaba alegremente. Enton-
ces dije para que me escuchara el joven, casi a voces – es el
caballito de los departamentos – se me escapó la frase. El se vol-
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vió hacia mí y me saludó con la mano en alto. Las ganas de seguir
escarbando para contar nuevas anécdotas me llevará un día de
estos, seguramente, a preguntar sobre la vida del simpático per-
sonaje. Allá vamos.

Se había hecho casi la noche, en la ventana grande del
departamento apareció una señora a la que le pregunté – ¿no lo
tienen más al caballito?

Ella riendo contestó entre divertida – si, algunos días lo trae-
mos de la finca. Lo que pasa es que cuando era pequeño se le
murió la mamá, entonces lo criamos prácticamente en la casa.
Recuerdo que cuando era muy potrillo dormía en la galería y los
chicos lo mimaban como a un perrito. Lo mimábamos todos y
poco a poco se fue metiendo en nuestros corazones, hasta llegar
a no mezclarse con los otros caballos. El era nuestro muchacho y
por eso lo traemos de vez en cuando para que paseen los chicos.
Esto lo hacemos en la primavera y en el verano, en el invierno lo
dejamos en la casa de campo. Nos está prohibido hacerle un te-
cho en el jardín del departamento y menos tenerlo permanente-
mente. En frente hay un campito y en ese lugar lo dejamos para
que paste y se sienta feliz. Cuando se cansa de estar solo nos
manda un relincho para que alguno de nosotros lo vayamos a
buscar. Cuando lo cruzamos, se pone contento porque sabe que
lo queremos mucho y allí le proporcionamos caricias en la cabeza
y en el hocico y le damos de comer.

El relato me pareció digno de admiración y sentí que se me
llenaba el corazón de ternura.

Por otro lado, una vez observé por televisión algo muy
bonito. Apareció una hermosa casa, en medio de una serranía
llena de vegetación en donde solo se podía pensar que era un
paraíso, un lugar magnífico y singular. De pronto apareció un ca-
ballito tobiano, del tamaño de un perro grande. Nos quedamos
maravillados y enloquecidos por la novedad, esto ocurría pienso,
en esos países de centro América.
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La cuestión era que nos preguntábamos como podía exis-
tir esa raza tan especial. A medida que pasaban los acontecimien-
tos, fueron explicando que el motivo por la cual el caballito tenía
esas dimensiones, era porque habían tratado genéticamente la
reducción del tamaño de la futura criatura que habría de parir una
de las yeguas madres. Luego de hacer el extraño estudio se prac-
ticó la introducción del mismo en la yeguita elegida. Esto fue un
motivo para que naciera enano su potrillito. Nos pareció tan boni-
to, que seguimos pegados al televisor. El pequeño caballito era
tratado y mimado como lo hacemos con nuestros perros. Tenía
su cama que era una tarima con una colchoneta en la gran coci-
na y otra en la galería exterior del frente del edificio. La casa esta-
ba rodeada de altas rejas con un amplio jardín. Relataba el dueño
de casa que el caballito pedía que lo sacaran afuera cuando tenía
necesidades de las que sabemos todos. Cuando comían al medio
día, él se acostaba y los miraba en quietud o sino se dormía, no
molestaba para nada. Que inolvidables se hacen estas historias,
siempre aparecen para que nos conmuevan. El caballo es un ani-
mal noble y hermoso al cual el hombre siempre le ha prestado
atención y lo ha considerado un compañero muy querido.
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El recuerdo

Ana, es una persona mayor, pero alguna vez se da vuelta y
se encuentra con alguna cosa del pasado, quizá de aquella infan-
cia que a todos se nos presenta en el recuerdo, cuando nos refe-
rimos a los acontecimientos más impresionables.

Cuando era niña le gustaba criar aves, palomas, patos y
gallinas, que luego se las quitaban, los mayores quiero decir. Al-
guien de la familia le había dado una gallinita, entonces ella en su
afán de niña cariñosa, le daba de comer, la bañaba, se la ponía
debajo del brazo y la llevaba a casa de una amiguita y allí jugaban
con el animalito, luego volvía a ponerla bajo su brazo y retorna-
ban a casa. La seguía como un perrito mimoso. Es increíble de
cómo se adaptan todo tipo de animal al cariño de los mortales.
Habrían pasado unos dos meses cuando ese familiar se presenta
reclamando la gallinita. Se la entregan en ausencia de la niña y un
día malo esta persona trae en una fuente unas empanadas y las
coloca en la mesa para que las coman. Inducida por vaya a saber
que pensamiento mal intencionado, comenta alcanzando una
empanada a la niña, que las había hecho con la gallinita querida.
En un rapto de horror y desesperación, la niña le lanza la empana-
da contra el rostro de la mujer. Desesperada empieza a proferir
insultos, de asesina y otras palabras fuertes. Hoy al cabo de toda
una vida, todavía se acuerda de aquel episodio y se lamenta de lo
que pasó con aquel animalito encantador, porque el hecho quedó
marcado en su interior. El dolor se le dibuja en el rostro y exclama
que aun siente el rechazo hacia aquella persona mal intencionada.
Dice ella, que los amores que nos quitaron, no se olvidan.
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Comentarios

En este lugar en donde vivimos, abandonan a muchos pe-
rritos que deambulan por las calles y como se acercan cariñosa-
mente a las casas, son protegidos por los vecinos, con toda suer-
te les dan de comer y luego se hacen tan amigos que al final de
cuentas se le abre el portón del jardín para que pase la noche y
todo eso contribuye a la relación de respeto que se le brinda al
animal por pura solidaridad. Contribuye la acción para que un
buen día lo invite a pasar al patio y es entonces, que el animal ha
logrado incorporarse a la familia. Para quien se entera de la pe-
queña historia, es una fiesta porque somos muchos los que nos
gusta este tipo de ayuda al animal. No se dice que se los compara
con los humanos, pero es casi parecida la piedad que se siente en
el corazón por los hermanos menores. Siempre estamos comen-
tando que a ellos les falta casi hablar. Y esto es verdad, porque
cuando nombramos a alguien saben de quien se trata y nos lo
comunican cuando mueven la cola. Participan de toda nuestra
vida y están atentos a todas nuestras reacciones. Uno siente que
están incorporados a nuestros sentimientos cuando sentimos tris-
teza o alegría, se solidarizan inmediatamente y recurrimos siem-
pre a tocar cariñosamente su pelaje, porque sentimos que los
necesitamos, en las buenas y en las malas. Y que decir cuando
uno se ausenta de la casa, lo primero es llamar por teléfono para
preguntar por nuestra mascota. Eso es un signo de importancia
y cariño hacia un ser querido. Los perros y los gatos, que son los
que frecuentemente adoptamos, son un motivo de preocupa-
ción, son como hijitos. Son muy pocas las personas que someten
permanentemente al castigo a los animales. Por lo general los pro-
tegen y los cuidan. Pero han habido desatinos que nos han pre-
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ocupado, por ejemplo que manden matar palomas y perros por-
que molestan a los transeúntes. Es un acto de crueldad imperdo-
nable que no se debe repetir por el amor a Dios, hacedor de toda
criatura que transita por este suelo. La inocencia no debe tener
castigos de esa naturaleza. Cuando se registra una matanza con
esa crueldad, hay seres humanos que lloran y son niños y adultos
los que sufren. Es para pensar y acordar otros recursos y no
porque se tenga un cargo público se decrete con crueldad. Pero
la fuerza de la naturaleza es inevitable, con la vuelta de las palo-
mas nadie se juega, ellas han podido más que los decretos de los
hombres y allí han vuelto sus descendientes, porque la plaza re-
cuperó sus criaturas bellas.
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Poesía para
mis perros

En mis horas de soledad
Son mis fieles compañeros
A mis perros sólo les falta hablar
Y si me dijeran una sola palabra
Sería de amor y amistad
Son dueños de la gloria
Que transita silenciosa por la casa
Cuando estoy alegre
Son mis amigos inigualables
No me abandonan por nada
Firmes como soldados fieles
Como hijos amantes y sinceros
Obedientes son mis perros
Llenan de amor mi alma
No importa que no sean de raza
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Son cualunques y los mejores
Poseen hermosura en sus ojos
Tienen el brillo del zafiro
Negros, profundos y sinceros
Candorosos cuando me miran
Firmes, valientes y cariñosos
Así son mis perros
Dignos exponentes de un sentimiento
Que no claudica, que siempre vive
Que están presentes, mis compañeros
Los mejores del mundo
Los más tiernos
Queridos y nuestros.
Estos valientes son ellos
Mis adorables perros.
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La Herencia

Por ahí se dan casos muy llamativos en la vida del ser hu-
mano, por ejemplo cuando leemos en los diarios que una perso-
na legó su herencia a un animalito que lo supo acompañar mu-
chos años y que como no tenía herederos, se le ocurrió que su
perro sería el agraciado. Quizá hacemos algunos comentarios que
no son del todo acordes con las intenciones de las personas que
donan para los animales, pero vamos a contar una historia verda-
dera que no hace mucho ocurrió en una localidad de Buenos
Aires. Una señora que había tenido su familia, con sus padres y un
hermano menor y que siempre vivieron en una regia casa, pasan
los años y la historia de la familia va cambiando. Los padres mue-
ren y su hermano menor, la luz de sus ojos, sufre un accidente y
también muere. Beatriz ha quedado sola y no tiene herederos
que le sucedan. Por las noches cuando se queda sola empieza a
pensar mucho con respecto a su situación y no es fácil resolver el
problema. Largas son las charlas que mantiene con su empleada,
que más que empleada siempre fue una hija, Ramona, que así se
llama la ha consolado durante estos años que pasaron y que fue
triste el hecho de saberse sola.

Un día, llama a Ramona y le comenta que ya tiene la solu-
ción para dejar la herencia en buenas manos.

Ramona la mira y le dice sonriendo – seguramente se la
dejará a una entidad benéfica.

La señora la mira y le dice – no, serán mis herederos vos y
Cachito.

- Pero señora… Cachito es un perro, yo…su empleada,
porque no lo piensa mejor.
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- Justamente es un buen pensamiento, así que mañana
vendrá el escribano y hará los papeles como yo le diga.

Ramona con la cabeza agachada se quedó muda y sor-
prendida, no tenía palabras, no las tenía.

Todo lo que la señora tenía lo heredaría Cachito, y cuando
éste muriese, entonces Ramona sería su sucesora. Así quedaron
las actas y así nomás sucedió. Al cabo de unos años alguien que
conocía la historia, se paró y saludó a Ramona que estaba parada
en la puerta de su casa con el famoso perro.

Cachito estaba viejito y contó Ramona que ya no veía casi
y que temía que se muriese, lo quería mucho al patroncito, como
ella lo llamaba. Ramona consideraba que Cachito era su patrón y
de él dependía su vida futura, no quería que la dejara, lo amaba
mucho. Pero pasó lo que tuvo que pasar.
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El perro Fernando

El perro es un ser que siempre ha estado ligado a la historia
del hombre, con él ha transitado, estuvo pegado a su lado en
todas las latitudes del mundo y siempre se ha querido brindar la
mejor voluntad y en esa voluntad está el amor de los dos.

Sus ojos han sido el reflejo de su estado de ánimo. Por eso
el hombre lo quiso siempre, de tal manera que lo considera su
amigo, y hasta su amor. Se lo veía deambular por las calles de la
ciudad. Era lindo, de pelaje blanquísimo y al parecer pertenecía a
una raza especial y buena. Le gustaba convidarse de alguna co-
mida en un Bar céntrico. Pero no faltó el amigo que habría de ser
su protector, a partir de ese día entró al Bar con el perro al lado,
los muchachos que trabajaban allí no lo dejaban entrar, entonces
el animal se iba con la cabeza baja. Ahora todo había cambiado. El
amigo solicitó que le trajeran un plato de comida más, se inclinó y
puso el plato en el suelo para que el perro comiera. A partir de ese
momento el perrito lo esperaba todos los días en la puerta. Fer-
nando, su nuevo amigo era artista y todos los día entraba al tea-
tro para presentar su obra, pero su amigo no podía entrar. El
animalito no tenía nombre, entonces Fernando lo bautizó con su
mismo nombre y al poco tiempo asumió su bautismo y cuando
decían FERNANDO, respondía con alegría, mientras acudía saltan-
do. Un día el señorito logró entrar al teatro. No saben la que se
armó en medio del gentío. Un perro dentro del teatro no era usual.
El cuidador lo alumbró con la linterna, mientras le decía que se
fuera, entonces el perro para replicarle le entró a ladrar como
quejándose por la falta de respeto. Lo llamaban por su nombre
para que saliera, y no hacía caso hasta que alguien, uno de sus
amigos intervino y él obedeció mientras salía moviendo la cola
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alegremente. Otra vez la hizo más grave, estaban los artistas en
medio de la obra, cuando Fernando se les aparece y se sienta en
medio del escenario mientras los miraba con cara de yo no fui. La
actuación tuvo que parar y cuando el perro salió, recibió una
catarata de aplausos. Era el perro más culto de la ciudad de Resis-
tencia. Estas anécdotas quedaron para los chaqueños como un
recuerdo inolvidable, por eso cuando murió hubo gente que real-
mente lo lloró, sucedió en mayo de 1963. No se quedaron con-
templando su partida, sino que hubo un después. Este animalito
forma parte de la historia de la cultura y está su monumento
recordatorio en una de las plazas de la ciudad en donde existe un
museo al aire libre, allí se encuentran obras de cerámica, de bron-
ce y madera y que nadie las ha tocado para destruirlas, quiere
decir que hay mucha riqueza espiritual en ese ámbito sagrado. No
se necesita dinero para constituir un organismo cultural, solo es
necesario contar con personas creativas y sensibles, que sean
dotadas del don del arte y el Chaco lo logra, especialmente en
Resistencia. Los chicos que saben de lo que fue Fernando, lo to-
can acariciándolo como si estuviese con vida y algunos lo llaman
Fernando, Fernando. SUEÑAN QUE LES RESPONDE.
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Una fecha

Hoy es un día que no debemos olvidar, se festeja el día del
animal. El día en que todos los animales del mundo son recorda-
dos, pero especialmente a nuestras mascotas, las que fueron y
las que las tenemos a nuestro lado. Ellos nos llenan el ámbito de
las soledades nuestras, porque sentirse al lado de mucha gente
no es estar acompañado, pero el sentirse bien con nosotros mis-
mos y tener la alegría de percibir alguien que comparta nuestro
momentos, eso es estar en grata compañía. Aunque sea un perri-
to, un gatito, un pájaro. En ese momento irrepetible se tranquili-
zan todas nuestras inquietudes y sentimos que una enorme paz
nos llena el alma. Soledad, parece que esa palabra asusta a los
que de una manera u otra, si no tienen un humano que les de
lata, se pierden en el angustioso aburrimiento y sienten con des-
esperación y miedo, el fantasma de la soledad. Otros en cambio
perciben complacidos la presencia de su animalito y sienten la ter-
nura de ese momento, como un alivio y una manera de purificar-
se. Estamos en el final de Abril de 2.008 y hace pocos días, justa-
mente el 25, hemos dado a la humanidad un libro "Voces del Alma",
es un hijo que se gestó y que no en vano se inventaron palabras
en ese receptáculo de papel. Sé que hay una serie de manifesta-
ciones que tienen que ver con la humanidad, con los animales,
con todos los bosques, con el eco sistema en general. Me quejo
de la maldad de la humanidad, porque son los culpables de que la
tierra sufra más de lo que normalmente tendría que sufrir. El agua,
ahora el fuego han desvastado gran parte con su furia, lugares
de la tierra en donde la fauna ha desaparecido. Los animalitos que
viven debajo de la tierra y otros que en vuelo quemaron con
desesperación, sus alas. Cuadro que a la mente se nos viene y
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que no podemos concebir esas atrocidades sin antes decir que la
humanidad se olvida de cuidar su casa, en donde habitamos to-
dos. Ellos, nuestros hermanos menores, no serían capaces de
hacer y castigar impunemente a los más débiles. Hoy y siempre,
los animales son dignos de nuestro más devoto cariño y respeto.
Feliz DIA del animal, benditos sean. Gracias a Dios que en este Abril
me encontró armando este libro tan deseado y querido.
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El amigo Chocolate

Por las casas lindas, pasaba siempre que debía hacer mis
compras diarias, un lugar del Parque General Belgrano. A mi paso,
veía que siempre en uno de los jardines, se encontraba el perro
de mi narración. A mí siempre me pereció que por su color, se le
debía de llamar Chocolate. Un nombre que llama al color y a la
dulzura. Una mañana, ya entrado el invierno, invité a Terri a que
me acompañara para dar un paseo y de paso haría una compra.
Mi perro parecía muy alegre y lo dejé que retozara a su gusto,
corría de un lado hacia otro, en verdad era que estaba demasiado
acelerado, hasta el punto que le llamé la atención, porque los au-
tomóviles pasaban y podía tener un percance. De pronto pasa-
mos por una casa y se trenzó a pelear con un perro que estaba
dentro de la verja de su casa. Todos sabemos que los animales no
entienden razones cuando de interrumpir su territorio se trata.
Leticia la dueña de Chocolate, que después supe su nombre, tra-
taba como yo de separarlos, pero no hubo caso, por lo menos
por un rato. En ese instante de desesperación y sabiendo que
hacer, uno de sus hijos les tiró un balde de agua, pero no cedie-
ron, hasta que en un momento dado se separaron. Al ocurrir el
hecho, yo que me encontraba mal parada resbalé y caí de espal-
das todo el largo de mi persona. De pronto me sentí acostada en
el suelo, con un tremendo dolor en la cabeza. Acudieron los due-
ños del perro y una vecina más, allí me socorrieron gentilmente y
asustados por el hecho me alcanzaron un vaso de agua. Un tre-
mendo chichón se me había levantado, menos mal porque si hu-
biese ocurrido lo contrario se pensaría en algo interno y grave.
Terri se acercó preocupado y quería lamer mis manos, lo hicieron
a un lado para que no me molestara, porque vaya que golpe me
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había dado, menos mal que no fue más grave. Allí me acercaron
un calmante, agua y palabras de aliento, pero bueno, pude cami-
nar normalmente hasta mi domicilio sin acusar molestia alguna.
Entre las cosas que hablamos me dijeron que efectivamente el
perro se llamaba Chocolate y eso me dio mucha gracia, ya que si
querer lo había presentido. Nos hicimos amigas, al contrario de
algunos vecinos que se insultan y se pelean cuando suceden es-
tas cosas con los animales. Seguramente sería porque su profe-
sión es la de educar a los jóvenes. Lo que pasa es que se trató
entre personas razonables y eso ayuda a sentirnos felices y
comprensibles. A los dos o tres días pasé por el lugar y comenta-
mos el asunto, mientras transcurría nuestra conversación, Cho-
colate le hacía arrumacos a su dueña, ella lo besaba en el hocico y
me contaba que lo querían todos en la casa como a un niño.
Lindo perrito este Chocolate. Ahora siempre que paso por su casa,
lo saludo, nos hicimos amigos, con él y su gentil dueña.
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Recordando a Sultán

Hace unos años y esto es un recuerdo muy lindo. Todo lo
que se recuerda con imágenes lindas, aportan un buen pensa-
miento y esto hace que tengamos en cuenta a las personas y
animales que nos fueron agradables. Ocurrió no hace muchos
años vivía en la plaza 9 de Julio, un amigo de todos, que al calcular
el tiempo vivió muchos años, de ahí que su historia se hizo nota-
ble y apreciada. Les comentaré que Sultán era un perrito de me-
diano tamaño, de pelo duro, negro y amarillo, fornido y cariñoso.
Dormía en los jardines de la plaza 9 de Julio y otras veces lo hacía
en el parque San Martín. Eso dependía de cómo lo resolvía él. De
pequeño seguía a los canillitas del lugar, es decir los que tenían
parada en la plaza. Por ellos los hoteles y bares les proporciona-
ban alimento, porque cuando mentaban a Sultán le enviaban buena
cantidad de comida. Así fue creciendo el perrito, hasta que se hizo
adulto. No se sabe quien le puso el nombre, lo cierto es que él lo
escuchaba y obedecía moviendo la cola. Cuando no aparecía al-
gún representante para que pidiera por él, se paraba frente al
local y ladraba hasta que le alcanzaban un pedazo de pizza o em-
paredados y sumando algunos recortes de otras comidas. Usted
pasaba por la plaza y le llamaba por su nombre, movía la cola y lo
miraba con esos grandes ojos nobles que adornaban su cabezo-
ta. Muchos años debe de ver vivido el amiguito, porque una fama
no se la consigue sin historia y este perro la tenía. Ya en sus últi-
mos años se lo veía como cansado y no estaba tan ladrador como
antes. Un día abrí el diario, allí por los noventa, unas personas
hicieron un petitorio muy poco usual. Decían que solicitaban la
libertad de Sultán con letras destacables, el mismo se encontraba
" demorado "en la perrera municipal. "Liberen a Sultán", decía la
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nota. Este artículo me preocupó, pero habría pasado una sema-
na cuando lo encontré en la cuadra de casa, andaba como siem-
pre cerca del parque, olfateando y buscando baya a saber que
cosa. Me le acerqué y lo llamé por su nombre, a lo que se quedó
mirando, mientras movía la cola alegremente. Cuando estaba muy
viejito, nos enteramos que el doctor Chihan lo retiraba de la plaza
para hacerle tratamientos porque estaba enfermito, no quería
quedarse a vivir en la veterinaria, entonces lo devolvía a la plaza
con todo el cariño que le profesaba. La cuestión es que no pasó
mucho tiempo y nos enteramos que ya había fallecido, creo que
el mismo Veterinario lo comunicó por radio. El amigo de todos, el
perrito bueno había partido hacia el cielo para no retornar. Esta
vida perruna, tan inolvidable para algunos sus amigos, nos trae a
reflexión, y consideramos que lo simple, también nos queda en la
memoria y sentimos que ese alguien tuvo mucha importancia en
vida. Sabemos perfectamente recordar con cariño a nuestras
mascotas. SULTAN quedó en la historia de perros famosos. Se
hablaba mucho de él en la radio y la televisión, siempre lo ponían
como ejemplo los veterinarios.
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El Gatito Montes

De Beatriz me había hecho amiga un día que estábamos
haciendo fila en la panadería para comprar pan. Nos quedamos
enganchadas en la conversación porque le hablé del tema pun-
tual del hecho de cómo estaba armando para publicar un libro de
poemas. Observé que ella se interesaba mucho, comentándome
que su hijo Guillermo hacía radio y que tenía su novia Gabriela que
estaba haciendo la licenciatura de Literatura. Todo se veía con
mucha simpatía, extraño porque en estos tiempos que te atien-
dan este tipo de tema, se hace muy difícil y menos en un barrio
en donde todas las mujeres son amas de casa y en donde hay
muy pocas que te sigan la corriente porque no lo entienden. Cuan-
do terminamos la charla, cada una se fue por su camino, pero por
ahí nos volvimos a encontrar y tendimos una cordial amistad. Me
llamó la atención el hecho de que en su casa no convivía con
ningún animalito, porque tenía entendido que en todas las casas
se veían perros y gatos a granel. Entonces me contó que antes
de nacer Guillermo, le habían regalado un gatito muy pequeño,
raquítico y mal tratado. Ella le empezó a llenar de cuidados y el
animalito fue recuperando el peso y la vitalidad. Le daba la
mamadera, dejándolo también que durmiese a los pies de su cama.
Típico de cuando se cría una mascota. No digo que esté bien ni
mal, es según el criterio del amo. Pero recordaba que todos le
hacían comentarios que no era bueno que tuviese ese gatito por-
que era montes y que cuando tuviese a su niño, resultaría peli-
groso por los celos que pudiese tener el animal con el chiquito. Su
embarazo crecía y sus temores también. Un día una de las primas
la convenció para que lo regalara, y fue cuando entre sollozos
asumió que tenía razón. Entonces, apareció un señor que hacía
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viajes en su camión y que sería la persona encargada de llevar al
gatito. Entre sollozos angustiados lo entregó para no verlo nunca
más. Es una figura que le quedó en la memoria y que cuando me
contaba lo acontecido se le llenaron los ojos de lágrimas. No ocu-
rrió hace dos meses, sino que han pasado veinte años. Los re-
cuerdos perduran en el alma y a Gimy ha sido muy difícil olvidarlo.
Aun lo ama y permanece su imagen querida, aquella cuando se
acostaba en su cama y ronroneaba cariñosamente para que le
hiciera cariños. Los seres humanos tienen debilidades, una de ellas
es que cuando tienen una mascota la aman tanto que cuando se
desprenden por algún motivo, sufren demasiado, porque sus lá-
grimas se manifiestan como signo del amor que guardan por ese
recuerdo querido.
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Pandita

La historia de la gatita Panda tiene mucho que ver con las
sorpresas que descubrimos cuando caminamos por las calles. Esa
tarde salí a caminar como es mi costumbre, es una manera de
revivir y ponerse a mirar otros cuadros que no sean los de todos
los días. De pronto hice un alto en un jardín en donde se veían
unas rosas muy llamativas por su tamaño y color, eran de un rojo
intenso y brillante. La dueña de casa apareció por un costado y
nos pusimos a charlar, justamente de plantas. En ese preciso
momento apareció una perrita gris con manchas blancas y cane-
la. Me sorprendió el hecho de que llevaba un gatito en la boca, un
bebe. Me alarmé con el cuadro, porque se trataba de dos espe-
cies diferentes. Inmediatamente la dueña de casa me comenzó a
explicar el motivo de ese hecho. Moria, la perrita, fue una cacho-
rra abandonada que le llegó a sus manos una tarde de lluvia. Tuvo
piedad del animalito y entonces la adoptó. Cuando Moria cumplió
tres años, parió un solo cachorrito, pero parece que el animalito
no tuvo la vitalidad suficiente para vivir y entonces falleció. Moria
lo buscaba por todas partes y nos lloraba durante varios días,
nosotros también llorábamos junto con ella. Moria había caído en
una profunda depresión. Una vecina se le ocurrió una idea, como
su gata tenía cinco gatitos, podría quizá acercársele uno de ellos
para probar si lo aceptaba como su "hijo". Le pusieron el cacho-
rro y esperaron para ver como reaccionaba. Al comienzo lo olfa-
teaba por todos lados y lentamente lo empezó a lamer, luego se
acostó y lo dejó hacer a él. El cuadro era contemplado de cerca.
Se manifestó una reacción muy linda del gatito, comenzó a
mamarle de una tetita y luego pasó a la otra. Moria lo miraba
como si fuese realmente de ella. Entonces hubo una fiesta de
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celebración, las dos vecinas con sus chicos se unieron a la nueva
adopción y todos aplaudieron y gritaron su alegría porque la pe-
rrita había dejado de sufrir y volvió a ser feliz junto a su familia
humana que había sufrido junto a ella. Que bonito todo aquello, la
felicidad compartida es lo más grande de la vida. Después se des-
cubrió que no era gatito sino gatita y le pusieron de nombre
Pandita, porque tenía los ojos negros y todo su cuerpo era blan-
co con una manchita marrón en la colita.

Cuando hice el camino de vuelta seguía pensando en el
momento tan hermoso que me había dado en ese instante la
vida, y miré hacia arriba y me dije alegremente complacida " gra-
cias Dios mío por este regalito, por este momento de felicidad
compartida. Gracias por compartir.
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Tristeza

Por las mañanas salían a recorrer el paisaje, es decir todos
los lugares que abarca Tres Cerritos, un barrio muy bonito de
Salta, que se encuentra muy cerca de la ciudad y en donde por lo
general se utilizan sus calles para caminar, andar en bicicleta o
llevar a los chicos a jugar en sus plazoletas. Carlos hacía con fre-
cuencia esos paseos con su perrita Yanny. Ahora que he comen-
zado a relatar el momento triste que pasó el amigo, se me detiene
el impulso de seguir escribiendo. Una mañana, los dos salieron a
realizar el paseo que tenían acostumbrado. Hicieron un tramo muy
largo, treparon el cerro, Carlos incluso había llevado algo de co-
mer y como Yanny no iba a dejar de ser convidada, se quedó
parada esperando que su amo abriera el paquete. Las orejas muy
tiesas, la mirada muy atenta y los mimos llorones que salían de su
garganta pidiendo el bocadillo. Comieron y al poco rato volvieron
a iniciar la marcha. En algunos tramos aparecían perros pero Car-
los apuraba la marcha y Yanny dejaba a sus amigos.

Otra vez pararon a la vera del camino y Yanny se puso a
jugar con un perrito del lugar, entonces Carlos sintió el ruido de
un auto que seguramente venía a cien por hora. Se levantó so-
bresaltado porque Geny seguía jugando en el camino. Corrió he
hizo señas para que amainaran la marcha, desesperado les gritó,
pero el maldito vehículo pasó y le tocó a Geny ser herida. Corrió
desesperado a los gritos y la perrita apenas se movía. Llorando
como un niño la levantó en sus brazos he hizo el camino de regre-
so. Cuando llegó a la casa, la tendió en el jardín casi moribunda y
se le hechó encima llorando y diciendo que la había descuidado.
Su ropa estaba empapada con la sangre de su Yanny . Que pode-
mos decir de la brutalidad de algunas personas inescrupulosas
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que toman el volante para hacer daño y causar la muerte, sea
quien sea, lo mismo es una actitud criminal. Muchas Yanny y per-
sonas, quedan en el camino, muriendo accidentalmente por falta
de piedad y de respeto. Hay que tener responsabilidad para to-
mar un volante. Las rutas están teñidas de sangre por la irrespon-
sabilidad de los locos que abundan por los caminos.
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Para Celeste

Vos sos mi amor
Mi dicha y mi contento
Con vos paso las horas
Todas las que contiene el día
Eres como una flor
Que me inquieta y alegra
Como un payasito me saltas
Me haces mil piruetas
Eso me enciende la risa y conmueve
Pedazo de vida linda
Alegría cuando me despierto
Suave campanita mañanera
Que me adviertes que estás viva
Y que quieres que te vea
Que me cuidas y contemplas
Vos sos mi amor
¡Mi aliento y alegría!
¡Te quiero pichicha mía!
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Entre Personas
y Animales

Las ganas no se van, eso de tener siempre un animalito
que pueda tener la magia de hacernos cambiar el estado de áni-
mo. Observo por ahí que las personas siempre hacen manifesta-
ciones de cariño cuando se toca el tema. Entre conversaciones,
se arma una charla imprevista que tiene que ver con el tema del
perro o del gato, muchas veces allí, se inicia una amistad que
podría perdurar. Esto es muy lindo porque nos alegramos con
todo lo natural de la vida que pasamos en la casa, y
automáticamente surgen las historia vividas de los mejores ami-
guitos del hombre. Es una alegría que hace que uno considere
que la mayoría del género humano conserva la sensibilidad a flor
de piel para amar a sus mascotas y porque no, a toda que apa-
rezca en el camino, dándoles un saludo o acariciándole la cabeza.
A los animales les gusta que los tengan en cuenta y que les pres-
ten un servicio, el perro te agradece moviéndote la cola y cuando
vuelvas a pasar, de seguro que no se olvidará de vos y contarás
con un nuevo amigo. Las ganas de ganar amigos nunca se ago-
tan y pueden ser los que menos nos imaginamos. Todos estos
acontecimientos te pueden traer felicidad, es importante no de-
jarlos pasar. Todo tiene importancia en la vida, las cosas simples
también nos complacen y tienen poderes curativos. Hay que creer
en ello porque los seres que son dulces como nuestras mascotas
producen en nosotros sentimientos de alivio y alegría. No se pue-
de vivir sin un árbol, sin las flores, sin el sol y menos que menos,
sin un perrito o un gato. Los seres humanos estamos estructurados
de esa forma y ellos también. Es una relación que se la puede
llamar familiar.
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Los pajaros amigos

El invierno había llegado y los árboles mostraban su desnu-
dez por todos lados, el pastizal también había desaparecido, de
cualquier manera el paisaje no se mostraba triste, porque algunas
plantas habían florecido y eso daba una policromía de vida. Los
árboles estaban allí, quietos y oscuros, los pájaros no. Desde la
ventana de la cocina María Eugenia, espera todos los días a sus
pequeños amiguitos que han de caer uno a uno para invitarse a
comer las galletitas o miguitas que les sirve de a puñados sobre la
vereda del jardín. Cualquier persona puede creer que estoy loca
cuando digo que los gorriones y quitupies llegan volando para
tomar su pedacito de pan y comer con mucho gusto. Son un
número considerable, pueden ser como veinte o treinta los que
integran la bandada. La señora se deleita y mira con alegría el
revoloteo nervioso de los pequeños que uno a uno se van qui-
tando los pedazos del manjar codiciado. Tiene mucha gracia eso
de que se comunican porque ha llegado la hora del festín, hay
que contemplar el espectáculo, es maravilloso y entretenido. Para
ella tienen mucha importancia esas mañanas y esas tardes cuan-
do vienen a comer, cuando revolotean alegremente, con esa ino-
cencia característica que tienen los animales. Son tan pequeños,
tan inteligentes y hasta sabios, porque saben comunicarse con
sus pares, como nos comunicamos los humanos. Entre ellos exis-
ten códigos y el lenguaje mismo que los hace expresar lo que
desean comunicarle al otro. Es admirable que esa cosita tan pe-
queña sepa moverse con precisión y con tanta sabiduría. Me con-
taba que los pajaritos se meten en medio de las paredes, es decir
en los huequitos en donde se acomodan para vivir, de allí salen
presurosos para sumarse a unos y a otros, es la manera de vivir
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en comunidad. También bajan a bañarse en cuencas que les po-
nen con agua, eso fue un detalle muy importante así no se tienen
que desplazar a otros lugares para buscar el líquido que necesi-
tan. En fin, estos personajes encantadores demuestran que no
son entes y que pueden manifestar conductas que gusten a sus
amigos humanos. María Eugenia decía también que esa manifes-
tación era como una bendición de Dios, porque había descubier-
to una inquietud más en la vida, una manera de ser feliz y una
misión de todos los días. Por eso cuando alguien de la casa va
hacia la panadería, les encarga especialmente el pan para los "chi-
quitos".

Cuando me relataba todo esto, me pareció que debía to-
mar nota para incluirlo en estas páginas. Considero que son
mascotas libres, seres necesarios y encantadores y que colabo-
ran con su presencia a alegrar la vida de los humanos y en este
caso le toca a María Eugenia mi amiga, tenerlos todos los días
reunidos, tenerlos todos los días reunidos exactamente.



de Amores y Mascotas

84

Consejillos

Dios creó a los animales para ayuda de los seres humanos.
Especialmente las mascotas que dicen existir desde tiempos
inmemoriales, pues caminaron a la par del hombre para servirse
mutuamente, compañía que nos hacen muy felices cuando nos
sentimos solos o cuando queremos compartirlos con la familia.
Los afanes que ocasionan los hacemos con mucho gusto, por-
que ellos nos inspiran ese entusiasmo, que hace que interprete-
mos sus señales de necesidades y mimos. Pero según pasa el
tiempo la persona mayor debe cuidar los reflejos y reacciones
peligrosas de su mascota, por ejemplo, los saltos, impulso que
puede hacer caer y por ello tener un contratiempo con el cual se
comprometa la salud del amo. Es cuestión de entendernos con
nuestras mascotas y dar una orden de alto oportunamente. Ellos
interpretan perfectamente todo lo que se les dice, pero siempre
con tono amigable y no proferirles palabras torpes con las cuales
se los subestime. No nos olvidemos de bendecirlas e incluirlas en
nuestras oraciones, así como a nuestras plantas, ellas también
cumplen la misión de ser mascotas. Son seres vivos que forman
parte de nuestra vida, como el agua, la tierra, el fuego sagrado, y
todo lo que nos rodea a los cuales debemos amar. La naturaleza
nos acompaña siempre, por eso debemos considerar que la agre-
sión hacia ella, no es armonioso y que en algún momento se nos
puede revelar, mostrándonos su respuesta, que muchas veces
pueda ser tempestuosa.
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El caballito de la Plaza
Un pequeño Pony

Caminaba por el centro de la ciudad, precisamente por un
costado de la plaza 9 de Julio, nuestra adorable y principal plaza.
Mucha gente se movía en rededor, se parecía aquello a un gran
hormiguero. Por lo general en estos últimos años el número de
peatones ha crecido mucho, los turistas llenan las calles y esto
produce un bienestar económico para la provincia. Antes nos
conocíamos, ahora son caras de otras latitudes. Es como vivir en
otro planeta.

Todo se mostraba tan luminoso y claro que me quedé pa-
rada en Caseros y Mitre para contemplar el ir y venir de las gen-
tes. Entonces mis ojos se fijaron en alguien precioso y llamativo,
un caballito, pequeño y bonito, vestido con un ponchito rojo en
donde estaban prendidos una serie de objetos a modo de ador-
nos. A su costado izquierdo pendía un pequeño sobrero mejica-
no, adornado con lentejuelas y esas cositas que hacen al brillo y a
la ostentación de lo llamativo y chillón.

Hubo que imaginar mi entusiasmo al ver ese muñeco de
cuatro patitas. Paradito, quieto y hasta aburrido diría yo. Me acer-
qué y lo primero que hice fue tomarle la cabecita melenuda de
crines negras y duras y dedicarle un beso entre las orejas. Le
comencé a acariciar la carita y los ojos, llenos de paz y manse-
dumbre, tanto que comenzó a acercarse gente, especialmente
mujeres y niñas que por allí pasaban. Todas hicieron lo mismo que
yo, lo acariciaron y les dije al partir – denle cariño, porque es un
"niño" que lo necesita.
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Seguí mi camino llevando en el alma la dulzura que me ins-
piró el caballito adorable y tierno que encontré por casualidad en
una esquina de la plaza.

Muchas veces los mayores tenemos esos arranques de ni-
ños buenos, son impulsos que nos dejan como tonificados con el
amor y la ternura que nos inspiran los seres inocentes que abun-
dan sobre la tierra.

Todo el día se quedó esa imagen en mi memoria y enton-
ces cuando llegó la noche, se me ocurrió que sería bueno incluir
ese momento en este libro en donde los amores a las mascotas
son muy notables y llamativos.

Todo lo que les cuento me trae a una reflexión, que los
humanos somos como los monos, dicho con la mejor intensión,
porque las actitudes buenas deben ser imitadas. Me alegré cuan-
do le prodigaron caricias al caballito. Me hubiese gustado llevarlo a
casa, no para jugar, sino para protegerlo y darle libertad. No me
gustan los animales tristes, ni los niños en esa actitud casi
complentativa y ausente.
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Nos entienden

Quienes opinen que los perros les falta hablar, dicen una
enorme verdad. Se han visto casos que revelan la importancia
que tienen los canes cuando se trata de fidelidad y del amor que
profesan a sus amos y de la correspondencia que reciben. La
alianza se conserva de por vida. Nadie puede opinar lo contrario
porque recuerdo que hacen pocos años, algo de tres. Ocurrió
que Ana decidió vender su casa al poco tiempo de comprarla. Allí
estaba un perro mediano, una mezcla que no se la puede definir
porque se considera que podría venir un poco de boxer por el
color y la corpulencia, por otro lado de otro callejero de distintos
pelos, también sumemos la flacura triste y que al paso de los me-
ses se había convertido en otro perro, bien alimentado y cuidado.
Bueno pero en realidad nos limitaremos a producir la historia linda
que se tejió a partir de que Ana lo adoptó. Decíamos que ya había
vendido su casa, en donde vivían con Terri. Una camioneta la
esperaba para trasladarse a otro domicilio. Mientras tanto no se
hablaba de Terri, era de suponer que quedaría con los otros due-
ños de casa. Ana se despidió y se aprontó a partir y allí estaba la
sorpresa. Cuando subió al vehículo descubrió que Terri se encon-
traba acurrucado en el piso de la camioneta . El chofer lo había
dejado entrar, a todo esto Ana no sabía que hacer, llevarse al
perro no había entrado en sus planes pero…

Entonces el hombre opinó que cómo iba a sacar al perro, si
estaba mudándose con ella, y que por favor no lo dejara porque
el animalito la amaba al darse por aludido que ya no pertenecía a
ese domicilio. El la había aceptado como su ama.

Ana por supuesto aceptó el traslado incluyendo a su fiel
guardian, no se habló y en silencio llegó Terri al otro domicilio en
donde hoy vive feliz. Esta historia ella siempre la cuenta por guar-
dar un símbolo, para hacer notar la importancia que tiene su mas-
cota que ES GENTE CON CUERPO DE PERRO.
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La bella Cabrita

Muy pequeña, como un gatito o un diminuto perrito. Des-
cansaba en el regazo de la niña. Ella miraba con cariño a su pe-
queña cabrita. Se la habían regalado esa mañana y estaba muy
feliz, porque era un juguete vivo. Muchos años pasaron de esto.
Cuenta la protagonista, que recordar aquel tiempo breve le signi-
fica un pasaje inolvidable de su infancia y que nunca podrá olvi-
darlo. Para siempre perdurará esa ternura, mezcla de dolor que
guarda en su corazón, por la pérdida, por el tiempo que pasó.
Siempre reconoció que un animalito del monte, no podía adap-
tarse a la vida de una comunidad. Pasó lo que tuvo que pasar
con aquella mascota tan hermosa y tan querida. Sucedió aquello
entre los límites de Argentina y Bolivia, precisamente en la locali-
dad de Yacuiba. Sería más o menos en la década del sesenta. Era
un poblado chico, sin pavimentar. Todos los pobladores se cono-
cían, eran como familias. La cabrita era popular y todos la que-
rían, especialmente los chiquillos, los cuales jugaban con ella. Ju-
gaban a la pilladita y los seguía para un lado y para otro, pero
siempre con la actitud de los cabrios, la cabecita era impulsada
por el tope. Pero el tiempo pasaba y unos cuernitos comenzaron
a asomar en su frente. De eso, las personas mayores avistaban
un peligro. Ocurría que en algunos días se recorría las calles des-
apareciendo de la casa de sus amos. Las travesuras se sumaron,
la cabrita era muy traviesa, masticaba y masticaba las pertenen-
cias en las casas que entraba, y eso fue produciendo inconve-
nientes, que por supuesto muchas veces se convertían en males-
tares. Así fue que la bella cabrita un día no volvía y no volvía, para
tristeza de la niña y de sus familiares que la contemplaban apesa-
dumbrada y sin apetito. Preguntaba por su bella mascota y nadie
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le respondía con certeza, decían – no lo sabemos, volverá quizá.
Eso se escuchó por mucho tiempo, porque el silencio transitó por
las habitaciones y por las calles. Para muchos y para la niña ino-
cente y cariñosa, aquel silencio significó un final triste y definitivo
de una historia inolvidable que contenía su dorada infancia que
nunca olvidaría. Hoy es una señora que cuenta ese pasaje con
ternura y tristeza porque quedó prendida en su corazón la ima-
gen querida de VIKY, su cabrita blanca y hermosa.

Un saludo especial
Saludo a la Sra. Susana Giménez y el Sr. Raúl Portal, por compartir
esto que es Amor y Solidaridad para con los animales, ellos sienten lo
mismo.

Miriam
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Pilín travieso

Algunas veces, cuando vamos caminando nos encontra-
mos con personajes simpáticos y divertidos, como podría ser un
perro que nos ha llamado la atención. Los perros pelados, pilas o
pelones, como se les quiera llamar son de origen americano, la
casta es nativa al Pre-hispanico Mexico y puede datar hasta 3.500
años. Eran considerados los perros sagrados por el Azteca, por-
que creyeron que los perros fueron necesitados por las almas de
sus amos para ayudarles con seguridad en el mundo terrenal, por
lo que su nombre xoloitzcuintle, es una palabranáhuatí, que de-
signaba al acompañante de alguna Deidad. Los antepasados de
los indios aztecas trajeron los perros pelones y los llamaron
"Biches"(significa desnudo) cuando ellos llegaron a México desde
Asia. Actualmente en las exposiciones de belleza, los ejemplares
de Xoloitzcuntli en su variedad de tamaño son presentados en el
grupo V Perros tipo spitz y primitivos.

Todo estos datos se los obtuvo por medio de Internet.
Ahora podríamos decir algo de Pilín ya que es el perro que

encendió la llamita de mi curiosidad. Nuestro encuentro fue muy
cariñoso y nos hicimos amigos, Le pregunté al dueño si tenía al-
gún antecedente de esta raza y de ahí en más obtuve la informa-
ción. Mientras tanto Pilín subió al auto y de adentro me saludaba
con su pata, nos hicimos amigos con los dueños y él queda como
un amiguito más en la lista de los animalitos que aparecen aquí en
mi libro.
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Amigos colaboradores

 Sra. Patricia Burgos, dueña de Titán.

Sra. Norma Rauzer, aportó con algunos artículos importantes.

Sra. Alicia, dueña de Blanquita.

Sra. Beatriz Cruz Abreu, dueña del gatito montes.

Sra. Teresa del Mercado, dueña de Coquito.

Sra. Ana María y Carlos, dueños de Yanny.

Sra. Leticia, dueña de Chocolate.

Sra. María Eugenia Macedo (los pájaros del su jardín).

Sr. Armando Burela y Sra., dueños de Pilín.

Sra. Profesora Zarella Arauz, dueña de Viky.

Sr. Daniel Oscar.
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Nació en Tartagal (Salta). Su vida transcurrió más en esta ciu-
dad Capital y está integrada al arte desde el año 1.972, habiendo
hecho exposiciones que le llevó a recorrer nuestra provincia y S.S. de
Jujuy. Exposición Pictórica de Artístas Salteños en Buenos Aires en
1.972. El l7 de noviembre de 1.972, expone en la Sociedad Sirio
Libanesa diez pasteles con sus respectivos poemas. Luego, expone
en San S. de Jujuy, 1.973, una muestra de veinte cuadros (pasteles)
en las siguientes escuelas: correspondientes a la Universidad Popu-
lar, Escuela de Enfermería " Dr. G. Paterson", Escuela de Policía Ma-
nuel Belgrano. El 9 de mayo de 1.973, en la fiesta Nacional del Caba-
llo, presenta algunos trabajos en la Casa de la Cultura. El 23 de junio
de 1.973, la Asociación de Mujeres de Negocios y Profesionales orga-
nizan la presentación de la plástica Miriam Carrizo Moreno, la cual
expone 15 obras, son pateles y repujados en metal, que se exponen
en el Hotel Solís de la ciudad de Metán. Desde el tres de Noviembre
de 1.978 conduce y escribe el programa Secuencias Culturales e
Informativas perteneciente a la Dirección de Arte y Cultura de la
Universidad Nacional de Salta en Radio Nacional, hasta el 12 de mayo
de 1.981. En 1.983: Hace una exposición de miniaturas sobre seda,
pintadas en óleo acrílico con motivos paisajísticos, en la celebración
de las bodas de plata del Secundario del Colegio Santa Catalina de
Tartagal (Salta). Luego pasa algún tiempo y en el año 1.985 demues-
tra otra inquietud en el arte, haciendo apuntes poéticos y ellos serán
los que a punta de pluma marcarán su vocación artística en las letras
y en la plástica. Justamente en mayo de 1.985 publica su primer libro
de poemas, titulado Transparencias 1, el mismo se presenta en la
Dirección de Cultura de la Provincia. Sigue el camino y es presentado
en Jujuy. Después en Tarija – Bolivia – el que se hace en el Consulado
Argentino. (1.985): Se tiene otro trabajo, de la primera publicación
que es la Revista – libro De la Mano con el Arte. Sus inquietudes
persisten y organiza y edita otra publicación, una revista trimestral
con el contenido de Arte, Letras y Cultura. En los temas se contó con

Miriam Carrizo Moreno
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colaboradores de esta Capital
y del país: año 1.986, cuyo tí-
tulo fue La revista del N.O.A.,
dirigida por el profesor Oscar
Montenegro.- El l5 de sep-
tiembre de 1.993, presenta en
el Banco Credicoop un peque-
ño libro de poemas con el títu-
lo de Caudal de ternura.

En 1.995 logra el 2do.
Premio del Concurso de poe-
sías Tinku y Taky – que se or-
ganizó en Campo Quijano por
sus obras Atardecer en el
río y Allá en el monte. En
1.997, la Secretaría de Cultura, mediante Resolución nº 311 de fecha
1 de septiembre de 1.997, auspicia las presentaciones literarias en
las distintas escuelas de los niveles EGB: y Polimodal de la Sra. Miriam
Carrizo Moreno. Pasa el tiempo y en el 2.006, hace presentaciones
pictóricas con motivos paisajísticos de nuestra región, los que están
realizados con pintura acrílica sobre lienzo, en las siguientes escue-
las de la Capital: Escuela nº 4018- Dr. José Vicente Sola. Escuela
nº4047- María Eva Duarte de Perón. Escuela nº 4734- Dr. René
Favaloro. Escuela nº 4043- Monseñor Carlos M. Pérez. Escuela nº
4029- Dr. Nicolás Avellaneda. Escuela nº 40l7- Domingo Faustino Sar-
miento. Colegio Secundario nº 5035- Batalla de Salta. Escuela Hogar
nº 4660- Carmen P. de Güemes. Noviciado de la Hnas. Clarisas Misio-
neras del Santísimo Sacramento, en calle Mendoza 1.232 – Salta,
Capital.

El 25 de Abril de 2008, presentó Voces del Alma, libro de
poemas y narraciones en la Cámara de Comercio de Salta.
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